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La fldministracióQ 
del señor doctor don 

JOSE LUIS T AMA YO, 

Juzgada desde el origen de su candidatura 

Haciendo contraste con la notable indiferenci~ 
que se ha observado en nuestras luchas políticas, ~­
raíz de cada elección presidencial, el espíritu cívico 
se agitó pleno ele entusiasmo cuando se trató del 
sucesor del doctor Baquerizo Moreno. El pueblo 
se dio cuenta, entonces, del malestar que cundía 
por todos los rincones del país, y, asimismo, veía 
su salvación en el cambio ele Presidente. 

Era, pues, natural que tan feliz augurio des­
pertase el patriotismo ele los ecuatorianos para 
obtener el triunfo del mejor y más preparado de los · 
aspirantes al primer puesto de la República. 

· j\.1 fin, y al cabo de reñido combate, se impuso 
el nombre del señor doctor don José Luis Tamayo,· 
bajo los auspicios de una inmensa mayoría <del 
Partido Liberal y al amparo de la opinión pí1blica. 
Sn candidatura ftte esencialmente popular, por cuya. 
razón se abrió paso a través de obstáculos y resis­
tencias al parecer invulnerables, rompió los bloques 
de la maquinación oculta y procuró el derrumba­
miento de las asechanzas políticas. 

En vano se arbitraba la forma de birlar los· 
anhelos nacionales; en vano se daban pasos en 
orden a defraudar las aspiraciones ciudadanas, si no 
era posible desquiciar aquel ilustre nombre sin 
violentar el nexo soberano. 
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Entre tanto, el pueblo, para hacer ostensible 
su poder, se demostraba pródigo e!( atenciones hacia 
el doctor Tamayo y revelaba pú blicame11te sus cari­
ños y entusiasmos. El 9 de agosto de 1919, Gua­
yaquil entero desfilaba pm el bufete del ilustre 
repúblico rindiéndole · sns simpatías. 'El doctor 
Tamayo acogió con gratitud tan grandiosa manifes­
tación, que culminó en nna verdadera apoteosis. 

Al día siguiente, sus cqrreligionar~os y amigos 
1e ofrecieron un suntuoso banquete en el aristocrá­
tico Club de la Unión, que tuvo houda repercusión 
y enorme trascendencia. 

Atendiendo a los altísimos valores políticos y 
sociales del señor doctor don Rafael Guerrero, que 
fne quien ofreció el banquete, bien así como a la 
importancia de sus palabras, uos vemos forzados a 
reproducir en estas páginas· sn hermosa alocución. 

Héla aquí: 

''Por justo impedime11to de los señores Presi.,. 
de11te y Vicepresidente d.c la Junta Liberal del 
Guayas (señores doctores J ulián Coronel y Francis­
co de P. Avilés Zerda, respectivamente) me ha 
cabido la ,honra de . ofrecer esta manifestación en 
nombre de un grupo de v-uestros decididos y entu­
siastas amigos. Aún .cuando mi vida politica se ha 

·· reducido só.lo a prestar a 1 o~ ho111 bres honrados mi 
adhesión y simpatías, no he podido. en este caso 
particu]arísimq n~garme ,a la petición que .se me ha 
hecho,, por cuanto, a más de la, justicia que encierra 
este home~n:;tje, significaba también· para mí una 
como. tierna complacénci,a, desde que iba a rendir 
culto, a reconocer p(lblicamente, la. honradez, la 
ilustración y el carácter de q.uien, después de haber 
s,ido mi discípulo distinguido en las.aul.as. tmiversi­
tarias .a trav~s de ,1os., tiempos y deJas vicisitudes 
q11e acabaron de, fonuar mi .criterio, ha :llegado a 
simboliz¡ar eu .la esperap;?a 'de bienestar, para la 
Patria. 
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"Viejo ya en mi costumbre de juzgar tranquila 
<' Ílllparcia:lmente a mis compatriotas, he aplaudido 
y aplaudo el acierto de los amigos que conmigo 
<·slún y de la mayor parte de los ecttatotial1os al 
ddcner en vos sus miradas designá:11doos para que 
Jll'csidáis los destiilos de la N ación. Creo con mis 
<'OJJciudadanos que respetan el derecho no por quie­
IH's lo invocau, sino por lo que ese mismo derecho 
~;ignifica que versado en la aplicación e interpreta­
<·i(lll de las leyes, sabreis obedecerlas como ciuda­
dano, acatarlas rectamente como juriscOnsulto y 
hacerlas cumplir como funcionario; que con el 
<·orazón sano y la conciencia recta no temeréis lan­
y:;¡ros al campo de la lucha si es menester qne se 
salven los nobles sentimientos de nuestro partido 
político; por último, para no molestar más vuestra 
atención, qne reconocéis perfectamente los elemen­
tos con los que podréis forma¡- nna administración 
progrési va y honorable. 

"Señor doctor Tamayo: digna os aceptar esta 
111auifestación, qne es la ratificación de nncstro 
afecto y de los votos que hacemos por vuestra 
felicidad". 

Tampoco podemos sustraemos a la reproduc­
ción del conceptuoso discurso con que respondió e 1 
doctor Tamayo, una vez· que eu él está condensado 
su amplio programa de respeto a la Ley. 

Hab1ó en est~. forma: 

"Me abrumáis con tan repetidas pruebas ele' 
cariño, con tan envidiables demostraciones de sim­
patía, que mi pobre lenguaje es incapaz de expresar 
cuán grandes y profnndos son mis sentimientos de 
gratitud por vosotros y por los demás amigos que, 
con vosotros, me dispensan su benevolencia, juz­
gándome merecedor de la investidura del más alto 
cúrgo ele la República. 

''De tener algán mérito, no relevante desde 
luego, lo debo a las eüseñanzas d~ ciudadanos que, 
<l'istinguiéndoni'e con el valioso tratü de su atnistad, 
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me señalaron siempre la 1í11ea recta para alcanzar 
la meta de mis anhelos políticos y sociales. . 

"Cada hombre es lo que son los hombres del 
círculo en que su vida se desenvuelve. Así como 
el organismo biológico es sano y morboso, según 
sea puro o vicíado el ambiente en que respira, así 
también el espíritu se dignifica para volar a las 
cumbres, o se envilece para descender a los antros, 
según se niuestra en una atmósfera de virtudes o de 
miserias. 

''Tocóme la suerte de encontrar maestros como 
el señor doctor Guerrero y amigos y compañeros 
como los presentes y otros cjen más; y ellos, con su 
ejemplo, me dieron lecciones de 6vismo y me hicie­
ron comprender el valor inapreciable ele la honra­
dez) la santidad del deber, la nobleza del carácter 
y la lealtad a la doctrina de la que se hace protesta­
ción de fe por arraigada convicción y por amor a 
grandes y generosos ideales. ' 

"Esas leccioues me han enseñado cuán alta es la 
misión ele la magistratura; y sé que el primer deber 
del JVIagistrado es observar estrictamente 1a Ley para 
no perder el prestigio de autoridad al hacerla respe­
tar. Sé, también, pQr esas lecciones, que el Ma- · 
gistrado ha de mantener inflexiblemente el imperio 
ele los derechos, no por el individuo que los invoca, 
sino por ser atributos sagrados e inmamentes del 
'hombre., .Sé que la,a~titud ylas virtudes cívicas, 
son la umca garantla del buen desempeño de los 
emplt.os públicos; y sé, finalmente, por las mis­
mas enseñm1zas, que un lVIagistraclo no ha de aho­
rrar ningún esfuerzo y ha de ir, si fuera necesario, 
al sacrificio, para alcanzar el bienestar de sus con­
ciudadanos. 

"De llegar a ser Magistrado, tened por seguro 
que observaré fielmente estas enseñanzas". 

Con estas manifestaciones, sumadas a otras 
muchísimas que cundían en toda la República, y 
n e tenían el mérito de efectuarse antes de que se 
o u ocies~ el resultado de las elecciones de 1920, el 
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G·obierno de entonces no tuvo sino que aceptar la 
decisión popular; y el buen éxito coronó los deseos 
de la Nación, no obstante, como dejamos dicho, las 
combinaciones ele última hora puestas en juego por 
ciertos logreros y pseudo redentores. 

Al propio tiempo, la desmoralización guberna­
tiva se generalizaba en todas partes; pues los 
robos en el muelle ele Guayaquil ascendian á 
cantidades ingentes, los . fraudes en las Oficinas 
públicas y los desfalcos en las Arcas Fiscales se 
multiplicaban colmándonos de vergüenza. 'Las in­
culpaciones, comprobadas hasta la evidencia, que 
se hicieron al Concejo Guayaquile:ño, dieron oca­
sión para que el heroico· Pueblo del 9 de Octubre 
declarase un paro general el 7 de mayo ele 1920 
y se congregara a las 3 de la tarde del mismo 
día frente a la Gobernación, teniendo a su cabeza, 
entre .otros distinguidos compatriotas, a los se­
flores Juan Illingworth y Eduardo Game; para 
pedirle al Gobierno, como se le pidió, la cliso-
1 ución de ese Concejo y el re e m plazo con otro 
integrado por ciudadanos honrados y patriotas. 

Dada la condición ele quienes eran repudiados 
por la opinión pública, varios ediles honorables, 

. lo mismo que algunos empleados municipales, re­
nunciaron desde noviembre de 1919, o se .sepa­
raron ele hecho, dejando de concurrir a las se­
siones, para no iúmiscnirse en las dilapidaciones 
denunciadas por la prensa. En~re los que pro-1 

cedieron de tal guisa, recordamos a los señores 
Rogelio Benites Icaza, Manuel Seminario T., J. 
J. ele Icaza Noboa, Alberlo Icmm Carbo, Felipe 
Avellán Gou;~;ález, Pablo Arosemena, Ednardo 
F. Blanco, Alfredo J. Valenznela y Gui11ermo 
Higgins. 

A la sazón, la política se relajaba más, si 
cabe; y era así cómo se urdían planes 110 ya 
para impedir la ascensión del doctor Tamayo, 
sino para entrabar su Admit1istración, dejándole 
un Congre~o ad-!wc con el fin de obstacn1izar 
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los p~opósitos hpnrados ,del R~gitnen próx:imo a 
iniciarse y,&"bajo el mq,n.i-J;iesto empeño .de hacer 
política, política baja au tra:nce. 

:Quienes conocía.n al .doctor Tamayo en sus 
campañas ininterru~npida,s por el imperio .del Par­
tido Libera,l, lo misrpo que sqs gestos de rebeldía 
<en los momentos de prueba; aql\ellos que tuyie­
ron la suerte de a.honc1ar en su honradez púb.lica 
y privada, bien así c.omo en su aqnilatado patrio­
tismo, confiaban en que el eininen.te ciudadano 
se convertiría eu el Magistrado probo y j11osto, 
libre su pecho .de las pasioncillas vulgares que 
han perdido a otros Jefes de la Nación y pmnto 
a sacrificarse en aras de la Patria. 

Y, el país por testigo, .el do.ctor l'amayo ha 
hecho honor a tan elevado cot1cepto. 

. Otros, en cambio, .es decir, los arrivistas d.e 
profesión, sólo vieron en ,la Admini~tración ta­
mayista la continuacción de otro;; regín1enes ines­
crnpnlosos y funestos. 
· El tiempo y el desarrollo de su gobiernó se 

encarg·aron de comprobar inmediatamente que el 
doctor Tamavo se apartaba de la send¡¡ seguida 
por q ni enes anteponen el interés personal a cua­
lesquiera otras consideraciones de Patria y Fami­
lia; pues, pese a los obstáculos 'interpuestos y 
a los resent.imientos de· círcnlós establecidos, o, 
más bien dicho, constituidos a modo de argo11 as·, 
el doctor Tamayo dio muerte a la oligarquía y al 
nepotismo y le amagó el más fuerte bofetón a 
las camarillas enclavadas en los Poderes Públicos. 

La conveuiencia uacioual ha sido sn único 
Norte, a despecho de la maledicencia que ha echa­
do cartas a fin de ~storbar la obra del patriotismo; 
y ·bien se ha visto qne el doctor Tamayo, .de­
sechan¡:lo las calumniosas imputaciones, las inju­
rias y los insn1tos rte los preteridos, ha seguido 
firme, sin vacilar y muy menos cayendo en .el 
legamal de las claudicaciones que hacen de nn 
Presidente un Déspota o un Tirano. 
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La pi·ensa en genetal ha gozado de completa 
l i l 1crtad en su góbienw, a 1 amparo de las €<a­
nmtías constitucionales y en medio de t111a to­
lcralicia incompatible con aqrtellos que el atributo 
de Libertad suelen confundirle con libertinaje. 
Aún los trastornadores del orden 'público ho han 
sido molestados, sino cuando la represión se ha inl­
puesto con el cará,cter de indispensable y urgente~ 
dejando a la ley su apELación recta y justa. 

La oposicióü violenta y apasionada, hija del 
despecho, . que se le ha opnesto al doctór Tamayo, 
si se ,piensa con un poco de detenimiento, 110 

ha tenido otra cansa que el desprecio del ·señor 
Presidente hacia los logreros políticos que no han 
merecido aceptación en su gobierno. apesar de 
que, en muchas ocasiones, han trocadoéstos los 
garfios con el vellón del cordero, para aparecer 
como mans0s y buenos hasta extraer del piteblo 
todo el júgo del aprovechamiento; pero siempre 
y en cada caso se estrellaré:in contl'a la volmitad 
y firmeza inqnebrimtables del doctor Tamayo, qtie 
ha tenido el valor de rechazar a los iinpostores. 

Fracasadas en toda la línea las pretensiones 
de todos aquellos que, reducidos a un número 
insignificante, dieron en al1starse en la oposición, 
recurrieron, en último término, a soliviantar los 
ánimos del pueblo trabajador, engañ,ándolo con 
un socialisnio repleto de sedición. Fnndárons~ 
con este motivo, en Guayaquil y Quito, periógicos 
tendenciosos que, ¡oh vergüe'nza! han escarnecido 
a sus propios autores, dejando ver, además, la 
podre moral de sns inspiradores. 

El bolshevismó que se. caldeaba en la ho­
guera de la más inicua de las revolucioue·s, tuvo 
su epílogo e115 de novietübre de 1922; y para 
quese conozca ampliamente el desarrollo de aque­
lla l1ecatotpbe, por demás copocida, que pudo st::r 
la tumba del honor y de la. dignidad guayaquilc­
ños sin las energías del General Enrique Barriga, 
con el concurso ele un Ejército pundonoroso, no·· 
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ble y leal, pasamos a insertar en estas páginas 
algunas publicaciones de aquellos días, serenas y 
documentadas. Las responsabilidades están ya des­
lindadas y establecidas, ora por el dictamen de la 

. opinión pública, ora por la resolución del Congreso 
de 1923, que aprobó la actitud del Ejército y jus­
tificó al Gobierno. 

Un historiador '"'dice: 

"Por un instinto natural de propia conservación, esto 
es, por Ia razón de ser expresada gráficamente en los ingle­
ses con su to be m· not to be, todas las naciones del mundo 
han puesto y continúan poniendo la mayor atención eri los 
problemas sociales y económicos, cuyos principios revolu­
cionaron conlas famosas inci.dencias de la Gran Guerra. 
Cual m~'is, cual menos; es lo cierto que cada país sui't·e tras­
tornos agudos en virtud de los fenómenos que rezuman 
de aquel tt'ágico conflicto, y a remediarlos concurren 
los may<Jres esfuerzos. 

La ciencia económica padece hondo quebranto no por 
alteración de los inmutables principios que la rigen, sino 
porque en la práctica existe quiebra en los factores deter­
minantes. La oferta y la demanda derivan de la produc-

. ción .Y del consumo: .Y como hay lm~anía o raquitismo en 
lo uno o en lo otro, se imponen el equilibrio y la armonía 
absolutos, a fin de que no se resienta la fuente ni el de­
pósito al cual converg-en. 

La<-< fluctuaciones del día no dependen principalmente 
del capitalismo ni mucho menos, sino de dive1·sas causas 
con raigambres en otro orden de cosas y cuya fuerza 

. vierte de los medios .Y ele las necesidades individuales. Que 
aquí nace el filón del aprovechamiento .Y corre por el lecho 
de la especulación desembozada, ello es incontrovertible; 
pero no podemos atribuir, sin caer en el riesgo del error, 
todos nuestros males a la obra, conjunta del capitn.lismo. 

Los Estados Unidos, país t·ico pot' excelencia, harr 
fundado su grandeza a base de or·o, con mezcla de trabajo 
.Y aceradas energ·ías. Los PoclcJ·es Ptíblicos reg·ulan el ft·u­
to .Y el esfuerzo colectivos por medio ele leyes severas .y 
juiciosas, en tanto que ellas se respetan.\' acatan. 

Eso ele gobernar tUL estado cie org·anismo robusto con 
brazos .Y actividades que no se desperdician, no exig-e, 
por supuesto, mayor sabiduría; pues los gobernados mb· 
mos facilitan y a,Yudan .a sus mandantes. La Estaclísticv, 
.controla las inclinaciones de la halanza .Y a ella se atiene 
todo el mundo. 
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N o es, pues,. lo mismo administrar. un país incipiente 
q 11e cuenta con prejuicios de profundas raíces, con brazos 
holgazanes, con un pauperismo trascendental y con una 
mnpleomanía elevada a profesión liberal ..... . 

Aquí viene de perilias aquello de "a río revuelto, ga­
rmncia de pescadores''; y es por esto que el abuso se agTan­
c!a, multiplicándose en geaeración espontánea. Luego es 
nn debet· de los asociados coopenu· a las labores de los 
dióg·entes, como también prestarles su concurso y com­
partir con ellos las fatigas del esfuerzo. 

No obstante encontrarnos nosotros en tan desventajosas 
condiciones, sólo por virtud de nuestra propia indolencia, 
no hemos sido castigados con el rigor de otros países más 
infelices, quizá porque nos ha asistido una naturaleílfl. 
realmente pr6cliga; que, por lo demás, la visión ele la mi­
seria habría desgarrado ya el alma naeional. 

E8 una maravilla que no hayamos descendido a la sima 
de la bancarrota al peso de las horrendas calamidades que 
oprimen a otros pueblos, donde parece que la clemencia 
de Dios hubiera muerto muerte eterna. 

Ello demuestra que el Ecuadot· cuenta con medios de 
vida propios, suficientes para afianzar un porVfmir haiB.­
güeño; y, por lo mismo, son t•ecomendables_los gestos en 
orden a la evolución del progTeso y la conquista de la ri­
queza. públiCa, siempre qrie aconsejen la cordura .Y b. 
buena fé. 

A que! los a quienes les ha dado el naipe sólo por en­
golfarse rm discusiones pueriles, cuando nó en vaciar 
el tintero de los vulgares apasionamientos, merecen uná­
nime reproche, ma,yormente los agitadores eseondiclos, 
anónimos e irresponsables. · Lo correcto .v dig·no es indi­
car el remedio, pero no tiene nombt·e eso ele agTeclir, in-
sultar, t'eneg·ar, mttldecir .\' azuílar ..... . 

En la lwm presente de crisis g-eneral, Guayaquil con 
más suerte que las poblaciones andinas, no incubó en sq. 
seno los g·érmenes de la hecatombe HconÓl'nica; pero aco­
gió, en cambio. y mal ele su grado, los fantasmas de la 
rebelión annada. De ahí que un asunto obrero, muy 
digno de atención, . se lo quiso convertir en actitud sub­
versiva, valiéndose de las necesidades del -vroletarw; El 
ojo polítko, pleno de codicia y ele ambicione.s rlPsenfremr­
das, creyó encontraí· una oportunidad para hunclirnos más 
ca.be las ruinas de una t·evoluci6n sang-rieuta. 

La chispa se encendió y se apagó en su origen. 
Afortunadamente, no tenemos vor qué d~l'le pábulos, 

un sino que no lo merecemos, ni tampoeo resignarnos ~. 
una esclavitud que no representa nuestra acreencia. Tod&. 
petición es justa, cual reza y garantiza la Constitución de 
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la Rept1bliea; pero pi·ohiben .Y castig·an ·nuestras leyes la 
rebeldía, sean cualesquiera su forma y su origen. 

El :,;eñor Presidente de· la República no ignoraba que 
los enem.igos de la paz venían conspitanuo de ·luengos 
tiempos atrás a efecto de derl'ocar su Gobiel'rio; mas no 
estimó necesarias las mecHdas ele seg·ueidad, ya porque no 
se desacreditára el país en el extranjero, ya porque los 
coi1jul'ados cont;aban de ántemano con un marcado des­
prestig·io, hijo de sus p1·opias obras. J listo, tilies, cjue 
estas poderosas consitlera.;ttiones le i·estasen toda impor­
tancia a los anhelos ¡·evolucionarios. 

·La indiferencia del Gobierno hacia los planes subverc 
sivos y las esperanzas en huevo, logró alentar a los de la 
encartada: .v entonces torcieron estos, poi" así decirlo, ·el 
noble ·intento de las hue.lg·as, entre tanto los ag·entes sedi­
ciosos azuzaban· y buscaban adeptos. 

Nosotros somos de los que creen a pie juntillas en 
que primet·o es la vet·dad que la paz, sobre todo res­
pecto a los hechos que aumentan el volum:en de la 
Historia N aoional. Hac-er luz; en torno de ellos es un 
deber de Pfttl'iotismo, espAcialmente en quienes pudctl 
salir aimsos en el empeño. 

QuerPmos sólo poner las eosas en su puesto, sin que 
nos ciegne la pasi6n ui nos guíen intereses o:simpatías 
personales. Estamos eon el proleta1·io, velando por sil 
suerte en In medida ele nuestros peqneños alcances; S, pre­
cisnmente. vamos a deslindar en estns breves líneas a 'lós 
verdaderos obreros ele los falsos .V entrometidos que luin 
hecho verter sangre de hermanos, mezclándola con las 
crepitantBs lágrimas ele tánto y tá.nto hogar huérfar.o y 
desam pat•n,clo. 

tlerÍ!t uú lugar comt1n y una JW1nndaneia imperdon!t­
blB aquello de hacer un recuento en rstas pág·ínasde lbs 
hechos consumados por individuos .que, n,l amp!u·o ele si­
tuaciones excepcionales, actmu·oú en In vida ptíblíca, de­
jando no una estela perdida en la thar, sino una senda de 
'oprobio, verguenza .Y dolo, muy bien trazada en la 
concienllia populat·; estaría, demás, decimos, ltt repeticiqn 
de cosas perfectamente aver·iguadas y juzgadas ya por la 
opinión pública. i Quién no conoce a los farsantes, ern­
baucadores de las multitudes, ora apóstoles, ot·a regene­
radores 1 

Int1·igantes insignes, creyeron triunfar con sus ardides, 
pero sólo han alcanzado incnospt'eciar 'su nombre e hip·o-
teca\• mengnadamente su porvenir. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-11-

Entre un ¡·ey de puercosr . .Y un porquero de hombres, 
nos quedamos a aquel; puesto que el segundo mancha con 
manchas de afrenta. Nunca fué noble Tigelino, mientras 
l'etronio lo fue aún con el Césat·. Del mismo .modo, ja­
más e8 ni siquiera .decente quien trata de acanallar· a los 
hombres .... El rey de puercos es sólo rey de puercos. 

Si no tuviésemos el íntimo convencimiento clel cabal 
desprestigio de los lwmbres que han actuado en la revo­
lución abortadn, no sel'Ía sino de recoiTer las pág·inas de 
la prensa nacional, el e la prensa al ti va escrita por espíri­
tus que crecen lozanos .r ·¡·obustos lÍ.nicamente en los es­
critores que no eláuclican· y que se pelean, pecho al ft-ente, 
por llamar a las' cosns por su propio nomlwe: al pan, pan; 
y al ·vino, vino. 

Fue pre.ciso para. ello enfrentarse con los déspotas 
que entraron a saco en las Arcas fiscales, implantando el 
JJepotismo más descamdo. Pero, valga la franqueza, fir­
mes y tenaces, aquellos escritores triunfa-ron, a despecho 
de l.a.s amenazas,\' de los impúdicos insultosque les llovían 
a diHt·io de parte ele ctnienes, jaltos de razón.\' cojidos·en 
]atrampa ele su propia. inutilidad, no po~lían proceder de 
otro gliisa, ni, tampoco, desenredarse de las alambradas 
entretejidas por ellos mismos. 

No faltó, a la sazón, día que amancciem sin una nue­
va sorpresa urdida et1 el pa.ln.cio pt·esidencial, o, las más 
de las veces, en el PALACJ•;TlD del seg·undo Presi.dente que 
era, en Yerdacl, quien manejf1ba la cosa pública; .Y los que 
luchahan en lizn clecente y hábil, junto a Jos mejores pe­
riodistas ele la Hepública, tenían que desba.mtar los planea 
coti<lianamente. 

Si hici0ntinos un liger·o recuento, lo más sucinto P9-
sible, de las zancadillas que concibieron los faramallás, 
sería para nunen twabar. Además, huelgan, por comple­
to, porque, como hemos dicho, son ped.ectmncnte conocí. 
das a!Ín en los rincones más apattados de la Repüblíca 

Y fncrza que ¡H~escindamos aquí de tan triste remen­
branzn, una vez que .\;a sf' ha escrito bastante acerca de 
este in¡¡:rato asunto. -

Entl'o las muehas preoeupaciones del señot' Enrique 
Baqucrizo .Moreno, ninguna primó con tanta solicitud co­
mo esn rle dejar nrrc'g·lado el CongTeso del doctor· Tama.vo 
a Ru amaño, a fin de procurarle las ma~rot·es dificultades a 
su g·ohierno. Al'Ín más: J'echazada la senaduria ele aquel 
por toda la provincia del Guayas, no ~e tuvo empacho en 
~sacarlo)> de senador por el Cañar, cu.vos híjos, por medio 
de un altivo memorial al CongTeso, protestaron por esa 
burda imposición del oficialismo imperante. 
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. Mas no hubo qué hacm-, y quedó climsagrada proce-
dencia tan esptírea. 

El susodicho senador· no ha dejado de obstaculizar los 
propósitos honrados del señol' Presidente de la Rept'íblica, 
cada vez que ha concurrido al CongTeso, y, también, cons 
piró eil todo momento. Si no resultaron sus arbitrios no 
fue sino por falta de aneos y arrestos propios, contra­
puestos con el pt'estigio del doctor Tamayo, pero n6 por 
ausencia de n:ietreos y labor"tle subterráneo, planeados al 
calor vivo de anhelos locos. 

t Qué iba a hacer el g·obierno descubriéndolo· y denun­
ciándolo a su debido tiempo, si él pobre señor padece del 
tema de la conspiración~ íDesacreditar al país en el con­
cierto ele las naciones civilizadas, cual decimos al comien­
zo, sólo por ponerle en vereda al que tomó por el atajo% 
!Bah, entonces se habrían cambiado los papeles del necio 
y del cuerdo! Lo mejor era sonreír y dejar que lloren y 
rían los espectros. 

Mientras no fueron peligrosas las demostraciones hos­
tiles del Senador por el Cañar, éste gozaba de absoluta 
liberta.cl para urdir sus éxpedientes subversivos; a\>Í como 
disfrutó de aquel beneficio hasta el momento en que puso 
pie Pn el vapor· "Raclamés'', rumbo a suelo extraño. 

No quisiéramos, repetimos, bucear mar adentn>. de la 
responsabilidades por los nunca bien llorados sucesos del 
15 ele Noviembre último; pero es preciso descubrir a los 
culpables, buscándolos a través del oro de la imparcialidad 
y pnr·a que la inocencia resplandezca cual jo,yel afiligrana­
do, fundido en los crisoles de la verdad. 

,_ Puede asegurarse que el prólogo de la seclici6n deriva 
del conflicto universitario, cou motivo de la supresión ele 
las ternas para ·el ·nombramiento de Rectores de las Uni­
·versidacles, si bien es cierto que no todos lus estudiantes 
adolecieron ele insinceridad- en su reclamo. La mayoría de 
ellos, respondiendo a la sangTe pletórica clel ánimo juve­
riil,--atributo éste el más nob]¡, nn (~1 hombre seg·ún nos lo 
demuest.r-a Cayo Salustio Crispo 'en la "ConjÚraci6n de 
Catilina'',c~-no hicieron otra cosa que velar por la autono­
mía universitaria, la misma que fue rebatida por el doctor 
.José Vicente Trujillo como Diputrtdo al Congreso de 1918, 
.en la sesión del día 24 ele Agosto del propio año, r,unnclo 
defendi6 con empeño la snpresi6n de las ternas susoexpre­
saclas. Pero en medio de aquellos ingenuos estudiantes se 
metieron detenninados elementos de mala fe. con el ex­
Clusivo }li'Op6sito de sembrar resistencias .Y producir esci-­
siones en el seno del g·obierno. 
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Al efecto, i qué se perseg·uía con el bochinche del 1 ~> 
de Octubre y (\OD las notas de escándalo que precedieron 
a este día1 

Una publicación autorizada que apareció el 3 de Oc-­
tubre, refiriéndose a los sucesos estudiantiles, dice, entre 
otras cosas, lo siguiente: 

"La manifestación del domingo último, si bien revela 
la sangre cálida y ardorosa de los univet·sitarios guaya­
quilcños, también denuncia una ligereza .v un extravío. 

"La libertad no ha muerto; el Derecho y la Justicia 
viven aún. Llegar a su augusto santuario es muy fácil, 
siempre que no se tome por el atajo en son de conquista. 
El.derecho de petición est,á garantizado, pero la rebeldía 
se halla proscrita. 

"No quer.emos herir la susceptibilidad ni el decoro de 
los universitarios guayaquileños, que siempre han dado 
pruebas de consciencia y altivez; pero no se escapa a na­
die que existen sugerencias extrañas con fines ocultos y 
logros interesados. Quiérese llevar el ag·ua a determinado 
molino. azuzando la rebelión y requiriendo sus consecuen­
cias. De ahí que ha,yan arbítmdo la ofrenda floral a Ro­
cafuet·te, como que el doctor Tamayo, digno Presidente de' 
la República, fuese un quídam, un déspota o un conculca­
dor de la soberanía patria, srg·{m los preg·ones estudiantiles. 

"O:ialá c¡ne se repitan eotjclianamente los gestos cívi­
cos como el acto ele la ofrenda floral del domingo, para 
levantar el espíritu ele !aH multitudes; mas nunca a ig·ual 
de un· audaz bofetón nmagaclo a los Poderes Públicos;. 
cuando se halla a l!t cabe;~,a 1.111 R~públieo como el señor 
iiloctor don .T osé Luís Tamn.yo". 

Ahí está, pues, la fuente a que aludimos. 
Caldeados los ánimos ele este móclo, no había eviden­

cia pRra esperar días más serenos j' tranquilos, más aún' si 
los cambios internacionales habían adquirido una relación 
asazmente desproporcionada a tal punto, que la suerte de. 
las ¡nayorías colwó un tinte de desesperación-

Entonces los obreros del Jerrocarril se declararon en 
huelg-a en pos del palio que les amparase de los rigores 
del hambre, pero lueg-o de hRLerse desatendido su pliego 

, de peticiones. 
Aún cuando la prensa toda y el público en genet·al 

han reconocido la justicia de Jos trabajadot·es de la huelga 
en referencia, séanos permitido también a nosotros pro­
núnciamos a discreción en igual forma ya por la Cal'estía 
<le las subsistencias, ya por la censmable desig·ualdad eri 
¡que se encuent1·a el ohrer·o ecuatoriano con relación al 
@brero yanqui. 
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Y aquí unimos nue'ltros aplausos a los señores Gober­
nador del Guayas don Jorge Pareja .Y al .Tefe de la Terce-'­
ra Zona Militar, <i-eneral Enrique Barrig·a; quienes actua' 
ron digna y noblemente hasta dar· fin con la huPlga .v res­
tablecer, por· lo tanto, el trático ferroviario interrumpido 
dur~>nte varios días. La prensa de Guayaquil hizo en su 
oportunidad el .insto elogio de estos dignísimos funciona· 
ríos .Y cum pliclos cr balleros. 

No por·que el mal ejernplo cunde, si no comportaba 
mal ejemplo la ftintdr~ actitud de los obreros del ferroca-· 
rril, antes bien por considerarse en las mismas situaciones· 
de ang·ustia .Y estreehez económica, los eí11pleados ele tran­
vías de fuerza motriz y de sangTe resolvierun, t!tmbién, 
pedir el aumento ele st1s salarios, clcchll·ánclose en huelga 
desde el día luncH 13 de Noviembre a las 3. de la tarde y 
amenazRndo con un paro generaL 

En vano las autoridades locn,les. que .Ya contaban con 
el valiosísimo conting·ente del no menos !lig·no funcionario 
y meritísimo cabá!Jéro señor don Alejo Mateus, recién 
nombrado Intendente del Guayas, oponínn sus .pode1·osas 
influencias Jlara ver de contener el susodicho paro. al cual 
'iban sumándoAe clía a día, hora por hora, minuto tras mi­
nuto, las energías \' entu::;iaAmos -ele diferentes asociaciones 
gremiales que !Wariciaban el espíriw de viuculada so~ 
lidaridad; en vano, se desvelaban el Gobernador, el In­
tendente y. el Jefe ele Zona por garantizar la tranqui­
lidad socitd y servir los intereses de la eomuniclad guaya" 
quileña, si los caudales ya habían salido ele madre, arro­
lhi.ndo eon cuanto les C@tenía el paso. 

No has lugar a duda del porfiado empeño ele las autó· 
ridades locales en orden n la solucí6n del conflieto obrero, 
alentadas, desde luego, por instnwciones directas del Go­

. _bíemo y por ·los unítní mes aplausos del públieo todo. 
- El señor Presidente de la Rept'íblicn, cuyos afectos a 

Guaynr¡uil son indiseuti bies, ha hecho g-estiones y esi'uer· 
zos tenclientescaJ mismo fin, esto es, a dar término a la· 
huelg-a por medio de acuerdos que eoncilien los intcl'eses 
de las partes controvertidas. 

Entre tanto ~;e agmvaba visiblemente la situaci6u así 
en GuayHquil como en otras ciudades de la H.epública, a. 
donde lleg-aba el eeo sordo de los aeonteeímíentos que ve· 
nia:n desarrollándose en la lVIetJ•ópoli comercial. 

Güayaquil sin carros urbanos, sin leche, sin pan, sin 
carne,. sin· Jn~; con los víveres a precios ffl bulosos por la 
falta·dectl·enes,cleJrinteriór; y, lo más gTllVe, sin periódi­
cos!·iüh; Dios· quiél'ú que nunca más esa nobilísima ciu·­
dad·vuelva·;a,caer·•en'']a oquedad tan tenebrosa'rle aquellos· 
-días de ten-or y espanto! · 
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Crecía,. pues, por momentos l~t. ansiedad. como fu­
r)ost;o preludio de ra.catástrofe del día 15. 

La ~Gran AsnmhleR de Tmbajadores» dictaba medi­
dn.s y más medidas; unas resoluciones tras otras; en fin, se 
nntorpecía.,y enn~dnb~ la situación, .,ya por la presión vela­
da .Y at'tera .de ciertos elementos perniciosos .v extranje­
ros, ya por obm ele los agentes de la revuelta; quienes, 
lllhlS .Y otros buscaban la manera ele. ameng-ua¡· el ideal ele 
laP cla"es tmbajadoms y andaban: a .caza de la vrimera 
oportunidad para. lanzarse sobre su. presa, con hambre ,V 
sed de saquro, robo, violación y muerte l.. . ..... . 

Ji~n la tarde dA] 14 se llevó a cabo la grandiosa mani­
festacion del pueblo de Guayaquil, en la cwtl Re pidió a 
nna sola voz el Decreté! ele Incautación de Giros como me­
dida efi.cacfsima pam obtener la baja del cambio. Los Sín­
dicos de las eoq)(Jraciones huelg-uistas hicieron uso de la 
pah\..Jrn, habiendo con.ceclido imprudentemente el plazo fa­
tal ele vcit,te .v cnatt·o horas para que contestara el Go­
biemo, el cual plazo era demasiado estrecho para estudiar 
la fórmUla de la im~autación, en extremo clehcacla. Sinem­
barg-o las autoridades localt~s, animadas de los más vlausi­
bles anhelos en beneficio del pueblq, ofl'ecieron a los con­
curren tes solucionar el confl ieto del modo apetecido y 
agTeg'ftt·on que el g·obiemo contest!lrÍa en el lapso señalado. 

Hasta _este momento, puede decirse que no hubo ma­
~ror peligro. sólo qm~ un orador oficiosotuvo la enorme 
imprmlencin de arengar al pueblo en el sentido de -que de­
bía pedit·se la derog·ación ele la MOHATORIA, señalando 
a esta le.r salvadora como el "alfa'' .Y "olilega'' de nuestro 
desbat;a.juste eeónomico. También hizo aeusaeiones contra 
determinadas instituciones bancadas, increpándolas ele ha­
ber hmz!tclo emisiones fráudulentas; afirmación . c1ne no 
comprobó ni podría comprobar el ornclor en los días de 
su vida. 

Itsta alocución pudo. haber acftrreaclo fatales t·esLilta­
dos, si el pueblo ·congregado en.Jos contornos de ht Gober­
nación no hubiera sido cons(~iente; pues-de otra manera:, 
es decir. si t~ólb se hubiesen dado cita' rnuchedumbres ado­
cenadas, era ll1ll.Y posible que éstas habrian- sido conduci­
das a un atropello contra los Bancos, de conseeueileias-ür 
yalculables. Pero, ventajosamellte, ttllí estAban en mayoría 
las mrüms p1·eparadas que han estudiado los poderosos be­
neficios que derivan de. la ·Les de Incon'.(ertibilidad, exc 
puestos por los .cerebros más .robustos en: lf\. prensa ·diaria, 
en. folletos, Te vistas, magazzineR, hojas sue)t.a¡.;, .etc. etc.; 
y,. además, no ignoraban el q LÜd de lns apasionnclns f1·ases 
del orador al pronunyiarse. contra nuestras instituciones_ 
de mayor crédito dentro y fuera de la Reptiblica ....... , 
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Así las cosas, debía estallar al siguiente día, el memo· 
rabl~ 15 de noviembre, el golpe de mano, como se verá 
por los siguientes sucesos desarrollados aquel funesto día. 

Los I'Umores que circulaban en Guayaquil desde muy 
por la mañana, propalados por agentes interesados, eran 
de tal rna.gnitud que hacían poner¡¡,los pelos de punta a los 
espíritus más templados. ' 

Se decía, entre otras cosas, que en Riobamba "J' Quito 
había atacado el pueblo los cuarteles y que aún había di­
mitido el Presidente; y así, la mnr de hechos semejantes, 
para ver de !tlentarle al pueblo de Guayaquil .Y arrastrar·· 
lo; como lo arrastraron, al más inútil de los sacrificios. 

i No se dieron a luz, también, en ese puerto divm·sas 
hojas volantes encaminadas a solicitar la dimisión del Eje­
cutivo "por inepto"~ iNo se veía en la Plaza de Rocaflller·­
te a conocidos snjetos del "em·iquismo" impartiendo órde 
nes y repartiendo impresos incendiarios~ iNo denunció 
"El Guante", vocero el más respetable d~ la opinión pú­
blica, en los días mismo del paro, la existeneia de un 
complot revoluciomtrio? 

Solamente los cieg·os de espíritu o de alcances, como 
si dijéramos aquellos que no miran más allá de sus narices, 
o ele los ojos del alma, puedt'n negar que hubo revolución 
y, además, propósitos l>olshevistas. i No estábamos, acaso, 
regidos por Lm SoviWr, condensado en el aturdimiento de 
los obreros .Y de los que no lo eran? 

Las autoridades gua.yaquileñ'\S han hablado con so­
brada ecuanimidad v de acuerdo con la verdad de los-
hechos. · 

He aquí su manifiesto: 

."A LA NACIÓN'' 

''Pasada la primera impresión de los dolorosos aconte­
cimientos ocurridos últimamente en esta ciudad. creemos 
de nuestro deber hacer una exposición de los hechos., a fin 
de que las personas alejadas de ellos los juzg·uen con exac­
titud, y a fin, también, de que la verdadera clase obrera 
pueda darse cuenta cabal de cuanto ha ocurrido, a propó­
sito de los reclamos qne ella formulara. 

Sabido es cual fue el principio de los acontecinÍientos 
•que acaban de ocurrir: Los empleados y trabajadores de 
las Empresas de Luz .v Fuerza Eléctrica y de Carros U rba 
nos, se declararon en huelga, con el objeto principal de 
alcanzar aumento de jomales, .Y de obtener las demás con­
diciones que constan en el pliego que es ya del dominio 
público. 
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"A esos puntos estaban reclucicl~s las cliferenci~('l, 
y el pdmer paso dado por las autoridades fue el qlJe 
la conciliaci6n indica: trl).tar de copseg·uir un arr•eg\o 
equitativo entre las Empresas y sus trabajadores. , 

''Inici~,tdas las g·estiones bajo la ~nediaci6n del Go­
bernador y del Intendente de Policía, en el Despacho 
del primero, se !leg6 por el señor Emiqqe M§,rq,ue¡;¡ qe 
la Plata, representante de la Empr·esa de,Luz Eléctrica, 
por una parte, .Y por los señol'es delegados de los huel­
gtüst[J.s, .Y sus Síndicos, por otJ-a parte, ,!). tm arreglo según 
el cual, la Empresa .aumentaría los jor·pales .Y suel<:los 
de los empleados y t1~aba:iadores, solicitándole al Concejo 
el permiso necesario para elevar a dinz cel)tavos el valór 
de los pasajes en los tranvías. 

"A igual acuerdo se · lleg6, en el mismo despacho 
gubernativo, entre los señot·es doctor Manuel Tantl/-, 
Juan X. Aguil'l'e. y ,Juan José Avellán, como rept·e­
sentantes de la Empresa d~ Carros Urbanos, y los de­
leg·ados de los huelg·uistas tl'aba.iadores de esa Empresa 
y sus Síndicos. 

"Cuando todo pat·ecía satisfaetorimnente arreglado; 
. cuando ·'·a el Concejo ~¡abía manifestado su buena volun­
tad, pat'll acceder al aumento de la tarifa de p,asajes, si 
así lo solicitaban las partes, como medio de lleg·ar .a 
una solución, los representantes obreros y sus Síndicos, 
manifestaron que, según la última determinación eJe la 
Asttmblea, ésta no deseAba que se hiciem el aumento 
de la tarifa. 

"A Úesar de este incidente,. continuamn l:¡,s ges­
tiones de las autoridades, .Y se ·llegó a plantear la fór­
mula de que, si los obreros no q11erían pedir el au­
mento de las tarifas de pas¡~jes, .las 'antot·idades que 
habían intervenido en el aneglo lo pidieran al Municipio . 
. ~ uevamente renacía la esperanza de un arreglo, cuando 
en el momento 'menos pensado lH determinación ele la 
Asamblea de los Trab~t.iadores cambió de t·uinbo. :,r dec 
jando de mano los puntos.orig·innriosque habían motiva· 
do la huelga, entrat·on los obreros a plantear un reclamo· 
de aspecto netamente económico co~no era la baja del 
cambio. Este reclamo fue presentado ¡tJ Des!mcho de 
Ja Gobernación en oficio de fecha 14 de noviembre que 
a continuación se copia.- OJ'{tn Asctmblea de Trabay'a,­
dous y Ji)rnpleados de la, B'm]J?'elia de Du.z y Fnm•za 
Eléctrica.-Guayaquil 14 de noviembre de 1922.-Señor 

·Gobernador de la Provincia. ---'Tengo el honor de poner 
en conocimiento de usted que I.a Asamblea· en sesión 
de ayer ha aprobado la siguiente mód6n 'presenta:cla 
por esta Presidencia.-Quc declara la Gran Asamble& 
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S\1spender la discusión de sus intG,reses privados como 
·el alza del salario, para dedicarse a resolver el pro­
, blema •fundamental de la baja del cambio .Y. como pri­
' mera labor se convoque a todo el pucbJo ele Gua.vaquil 

a. una gTan manifestación ante las autoddades que tendrá 
Jugar mañana (hoy) a las dos de la ta.rde.--(S~ aproiJ6). 

·Lo que me es grato transcribit• para Jos fines consi· 
güientes.--.Tusticía y Equidad.-li~l Presidente, Adolfo 

· Villrwrés.--EJ Secretario, Jnu,n Ihtapaya. 
"Antes de pasar a.clelante, f\s preciso aclarar que al 

iniciarse la cliscusíón clf\ sus reclamos con los trabaja­
. dores de -la Empresa de Luz .Y Fumza Eléctrica, éstos 
·se compronwtieron con las auLoridadeR a no. intenum­
pir por ningún caso el set'Vicío de Luz Eléctrica en 
la ciudRd, y, _por Jo tanto, 1os obreros de. esa sección 
continuarían prl'stando en l'lla sus servicios. No se 
explica, pües, cómo la Asu,mblea de esos mismos traba­
jadores estando en plena discusióu de los reclamos de 
sus miembros, con Autoridades y .Empresarios. rom­
pieron con e] compromiso arriba expresado, y, acep­
tando la ingerencia en sus decisiones, de una asociación 
extmña denominacht "La Federación Regional de Tra­
bajadores Ecuatoriana", decretan en a::mcio de ella el 
PARO GENERAL el . día lunes 13. de noviembre, a las 
tres de la tarde: es decir, en el mismo momento que 
en. el Desvacho ele la Gobenwción se discutía .Y casi 
termina bn un arreglo ventajoso para ellos. El Paro 
General fue comunicado al señor· Gobernador de la Pro­
vincia el día, 13 de noviembrP- por mE',dio de \m oficio 
que reposn en el archivo de la Gobenía,eión, .Y. ade­
más, comunicado al público en una hoja suelta concebida 
en térrríin<is en que se ponía en duda ht buena fe y 
recta conducta de las autoridades. 

"'A pP.sar de todo esto, continuaron las autoridades 
con su indiscutible y vrobada buena. voluntad, aten­
diendo el nuevo aspecto de l::>.,s reclamaciones ~obreras, es 
cteeir, el de la baja del cambio. Se dió permiso para 
la manifestación que debía verificarse el día martes 
14 por la tarde. Ln Gobernación recí bió de manos del 
Síndico doetor Vicenté Trujillo, en el momento mismo 
de la manifestación del día 14, el pliego de conclu­
siones a que había llegado, 110 ya "L11. Gran Asamblea 
de Trabajadores de las Empresas de Luz y Fuerza 
Eléctrica y Carros Urbanos", ni siquiera l~t lllamnda 
"Federación Regional Ecuatoriana ~e Trabajadores", 
sino la tmeva Asamblea de la cual no tenían hasta est' 
momento noticia alg-una las autoridades, .Y denominada 

-ahora Gran Asamblea Popular Trece de Noviembre.-
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El Acuerdo tomado por dicha Asamblea estaba conce­
bido en la forma sig·uiente:-PRIMERO.-'-Q,ue el Go­
bim·no decrete la incautación total de giros;-SEGUN·· 
DO.-Que conjuntamente con la incautación decreta la 
moratoria regulada gradualmente para el pagó de le­
tras vencidas. en moneda extranjera;-TERCERO.-Que 
el Gobiemo reconozca al Comité Ejecutivo cine parrn. 
solucionar la situación económica social, ha desig·nado fa 
Asamblea Popular ele hoy d:'indole las m:'is amplias fa­
cultades;-UUARTO.-Que el Comité Ejecutivo se en­
tienda facultado para resolver la situación económica-so­
cial en g·enern:J .V pref\erentemente, ]m; conflictos entre 
Capitalistas y tntba.jadores "j' el de abaratamiento ele las 
subsistencias, dictando los regJamentos que rstiinare ne­
cesarios.-QUINTO.-Que el Comité Ejecutivo comó pri­
mera medida de urgencia impostergable fije el tipo 
máximo de venta de los giros incautados.- SEXTO .... 
Que el Comité Ejecutivo est6 presidido por el ;VIinistro 
de Hacienda o su deleg·ado e i ntegTtulo por un Gerente 
de Banco de Emisión, El Presidente de la Cámara de 
Cqmercio, dos Deleg·aclos de la Asamblen. (a.sesomdos en 
la varte económica. pot· dos técnicos qne ellm; nomlJrarán, 
.Y en la parte jurídica por lo" dos Sfndicos, (estos cuatro 
sin voto) y dos dele,!rados de la Confecleraci6n Obrera 
del Guayas.-- y SE:PTJMO.·- Que la clase obrera decli­
nará su actitud actual tftn pronto como este Comité 
Ejecutivo le comunique que ha comenzado sus g-est.iones, 
de.bidamente autorizado.-- li;l Pi·esidnnte, Adolf'o V/11rt-
cré8.--El Secretario, Jllrtn llit.npm¡a. · 

"La (}obernacción, como ya se hn.·dicho, recibió el 
pliego antel'ÍCH' .v, de acuer·do e011 ht pef;ición que t<st<;> 
contenía, para que se procecliera a la incautación de 
giros, el señor Presidente de la Hep1íblien, a. tluien se le. 
trasmitió dicho acuerdo, 'designó una Comisió11 com­
puesta por· el señor Eduardo Game (a quien los mismos 
obreros· habían indicado para el efecto), el sPñor Víétor 
Emilio Estmda (a quie.n la propia Confcdcrnción Obrera 
había nom bracio su asesor financiero) .v el señor .1osé 
Hoclríguez Bonín, a fin de que dicha comisión pr0 cediem 
inmediatamente a estudiar la forma más conveniente de 
Jlevar a cabo la incautación. 

"La manifestación del día 14 terminó a las· cineo de 
la tar·de, máR o menos, .Y el día sig·uiente, 15, a las 
ocho ele la mañana, ya había comenzado sus labores la 
indicada Uomisi6n.-Con más rrtpidez, no era posible 
proceder. Un pro.vecto de incautación, para que sea 
efectivo y no contraproducente, es decir, para que im­
diera dar los efectos apetecidos, necesitabrt ser clehi-
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clamen te consultado, t>am u o dejar H biertas las pllertás 
a la E>speculación qüe con él se queda combatir. La 
con)isión, con una actividad innegable, pmcedió a fol·­
mulftr ensegtlida el pi'Oyecto, y reunidA. en la t·esídencia 
particular del Gobernador de la Provincia, tomó como 
base el thísmo 1JI·oyecto que ht- Confedemci6n Obrera 
había formulado; confm•enci6 con el sefíot· Aurelio Serh" 
pértt~gui, miembro ele dicha Confedernción, .Y llamó al 
Presidente de la Asamblea señor Adolfo ViUacrés, quieh 
se presentó pocos momentos después en ubión de los 
señores Amacleo Rojas, delegado ele la mi'sma, Eüén Al­
vare~ Lara. asesor financiero, y de los Síndicos doctores 
Ü'lrlos P11Íg' V .. Y José Vicente Trujillo.-Discutieron el 
proyecto, la comisión acogió todas las indicaciones que 
ellos hicieron, .Y en unaniti1idad de opinion'es se suscribió 
casi a. la una de la tarde, el acta, que contenía el pt·o­
;yecto· difinitivo. 

"Al iniciarse esttt reunión el Gobemador de la Pt·o­
vincia ma-nifestó lt los delegados ele la Asamblea y a los 
Síndicos, r1ue iba a publicar un ban'clo haciendo conocer 
-que el selím Presidente de la R,ep(tblica había desig­
nado la Comisión pHt'a fonnular el pt·oyecto de incauta­
cÍÓll de g·i ros, que éste se había reUnido con tal objeto, 
y, por lo tanto, no tenÍ1t ¡·n.zón de ser yn., ln,s manifes­
trwiones colectivas y los g-ru¡JOs de personas, en las calles 
de .la ciuchvl, todo lo cual quedaría desde ese momento 
prohibido. 

"Los Síndicos a.clujeron ra~ones para demostrar que 
-creían inconveniente la publicación del bando .r concluícht 
la reunión .V aprobacln el pro,YecLo de decreto, indicaron 
que pot· lo menos no debía hncet·se el bando lmsta después 
qne ellos hubiemn r'xplicaclo n la AsamlJlen, rl estndo 
en qúe se ludiaban los arreg-los, ofreciendo además con-
8eg·uir de la Asamblea, que ésta publicara una. hoja 
volante. aJ respecto, pidiendo t,a.mbién al pueblo esperar 
con calma ht remi.:>ión del decreto respcctívo, por el 
señor Presidente ele la Rr:pública. 

"Convino en ello el señor Gobernador. y les insinn6 
la necesidad ele ir ado continuo n la Asaml)lett a comu­
nicar Lodo lo acordftcló; pero los Síndicos respondieron 
que n c.% hont (lns 12 y media del día más o menos}, 
sería inútil, porque 110 se encontraban reunidos sino 
mn.v pocos miembros de la Asamblea y ele la Federa­
clOIJ. Como tíltin1a conclusión se aceptó entonces que 
el bando se l)ublicarÍft de todas maneras a las cuatro ele 
la turcle r el señor Gobcmador dejó que se retira.ra ,e] 
Escri ba.no señor RodrígTlez Avilés a quien se le había 
llamarlo para la publicación el el bando en referencia. 
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"A las dos de la tarde fue entr·egado en el Despa-· 
cho de la Gobernaci6n de la Provincia, el siguiente 
oficio: 

''Gran Asamblea de Trabajad~res.-Guayaq uil, no·· 
viembt'e 15· ele 1922.~Señor Gobernador de la Provin­
cia.,---Ciudad.--La Gran Asamblea de Trabajadores, que 
se encuentra en sesión permanente, ha oído el informe 
verbal de los Delegav!.os Obreros, su Asesor .Y sus Sín­
dicos sobre la labor efectuada esta mañana, así como 
ha conocido el Decreto enviaclo al Ejecutivo pam su 
promulgación. Como todavía no se trata de que está 
constituído. y debidamente autorizado el Uomité para 
funcionar, la Asamblea no se cree en el caso de dar 
cun;¡.p)imie11to al último acuerdo tomado a,ver y que par!l', 
el solo objeto de que se faciliten las comunicaciones,. 
conced.e el plazo que se vencerá mañana a las ocho del 
dí~, plazo que estim!J, suficiente la Asamblea para que 
esté prornulgado el Decreto, que hace tanto tiempo esperan 
los obreros de Guayaquil, cc,nstituídos permanentemente 
en sesi.ón.-gquidad y Justicia.--IDl Presidente.-Adol.fo 
Vl:ZZam·éB.-E! Secrctario.-J-uan Httapaya.' 

"A las cuatro debía publio~j,rse el bando,. pero a lns 
tres de la tarde se produjeron los sucesos que todos cono­
cemos. i Cómo ocurrieron esos sucesos~ Antes de expli­
carlos es preciso retroceder en la narración. 

"A ¡·aíz de la manifestación del 14 y dflspués de ha­
ber sido presentado por los obreros el pliego de reclam!!-­
cíones sobre la ba:itt del cambio, la Federación Regional 
Ecuatoriana de Trabajadores, envió al Gohnrnaclor de la 
Provincia una hueva comunicación firmada por el SC'creta-, 
rio General, Abe! Gonzalez, en la que sr pedía. al ¡refe 
de Estado, lo siguiente: 19--El Decreto. de incautaéi6n to­
tal de git·os para la baja. del cambio uniéndose el ele una 
moratoria reg·ulafla. 29-Abolíción ele los Estancos de 
Tabacos, el de Sal .V el Monopolio Azucarero. 39~Pro­
mulg·ar una Ley qúe g-rave las tierms incultas y ,19-
Como complemento de los pUlltos anterior<>s el estímulo y 
protección a la AgTicultura, Industria y el Comercio. 

''Ahor·a vamos a explicar los acóntecimientos ele! día 
15 por la tarde. Un gTupo de huelg-uistas se pre'?Pntó en 
una Panadería cerca. ciPI Cuartel ele Policía, ele la calle 
Quenca, en actitud agresiv-a. )Eiclueño ele élla pidió auxi­
lio a la Policía, acudió ésta y apresó a los autores. ¡,~1 ¡me­
blo se apersonó ante la primera nutoriclad pidiendo la li­
bertad de los detenidos y dicha autoridad, ag-otnndo las· 
medidas conciliatorias .Y ttún a riesgo dll que su actitud pu­
d0nt calificarse como débil,. accedió !t lo sol ieitndo; pero 
de entt·e los manifestantes qne se Pncontt·n.ban t't'<'nLe a la 
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Clínif\a del señor doctor Abel Gilbert, escuchando los 
discursos pronunciados por los S1ndicos, salieron voces 
que flemostraban no hallarse satisfechos .Y que indicaban 
la necesidad de ir al Cuartel de Policía. Un grupo se lanzó 
sobre la escolta de Pol>icía que estaba de servicio en ln, pa­
rroquia Olmedo, con motivo de las_ elecciones; desarmó a 
los gendannes, y, con ~sas armas, a más de las que exis­
tían en poder de algunos individuos que se hallaban en. la 
manifestauión, se lammron rn a,ctitucl de franco ataque con­
tra el Uunrtel de Policía. Oti·os grupos se dirigieron por 
el Boulevard Nueve de Octubre a atacar, segl'Ín lo grita­
ban, }ll Cuartel del Batall6n 'Vence.dorcs'' N9 l. 

''Los cuervos atacados no podían desde lueg·o penna­
necer impasibles. Sin embaq~·o, procediendo con un tino 
que les recomienda .V Que es ele pública notoriedad, hicie­
ron primero descargas al aire. Como éstas no proclujeron 
el objeto deseado de amedrentar a, los asaltantes quienes 
ya habían herido al Teniente Ulloa .Y a unos gendarmes de 
Policía .r soldados del·Escuad rón ''Cazadores ele los Ríos'', 
tuvieron lugat; los encuentros cuyos resultados sangrientos 
todos conocen. Si la tropft hu híet·a disparado enseguida 
sobre la multitncl el número de muertos y heridos habría 
sic1o inmensamente ma,yol·. 

"Mientras estos encuentros se realizaban en las ca- . 
lles, detet·minados gTupos que seguramente no estaban in­
tégnülos por obt·eros, se declicabanen el c:entro ele la ciu­
dall, a asaltar .Y destrozar los almftcenes de los señores 
(}onziÍloz 1-l.t~bio, Cassinclli Hnos., Solú ,\' co., l\'lignel En­
rich, González Hnos., Enrique Ribas y Santiago Zereg·a. 

"Antes ele terminar, es preciso dejar constancia de 
que, como lo sabe toclo UuayaqniJ, desde el día 14 eo­
menzamn a e.ieeutar ciertos actos tendientes a impedir 
qne se realizaran los traba,jos ordinarios en que se ma­
nifio~tan las aetividades ele la urbe, n,ctos qne, ejecutados 
por gTupos que se decían huelguistas, iban tomttndo 
ca(la n'.z mayores ,\' más ce·nsnrables proporciones, pues 
el (lía Ii\, llrg·aron lut~ta el extremo de n.rrojar al río 
la leehe que venía de las haciendas cercanas vara el con­
sumo público ,v habían tambirn impedido desde el día 
anterior ht matanza eJe gtwado en el Camal y la elabo­
ración ele Jlltl1 en las t·espectív.as fábrictts. 

"Hay también otra cü·cunstancitl digna ele hacerse 
em1star, y es la de que, desde qne se produjo la huelga 
en Dnrán, hubo quienes fueron ante los obret·os a pt·opo­
nerlcs que clesig·naran como representantes de ellos, para 
los aiTeg·los a determim'J,da persona euya aetuaeíón políti­
ca hostil al Gobierno es notoria. 
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"Hemos formulado esta exposici6n, fundados en he­
dws que son del dominio público, de los eriales unos cons­
tan en documentos que conset·vamos, "J' otros han sido pt·e­
senciados por numerosos testig·os. No hemos querido, in­
tencionalmente, hacer comentario alg-uno que pudiera in-

. tm·pretarse como deseo de llevar al criterio pot· determi­
nado sendero. Y más aún, hemos omttido ciertos de~. 
talles revelad,or·es que no es posi13le darlos a conocer, para 
evitat· que se dañe la acción investigaclom de la justicia. 
Queremos que el público, con conocimiento de los hechos, 
diga cuál ha podido ser la causa de los continuos cambios 
de las peticiones obrems, en los momentos precisos en 
que las soluciones se acercaban, y a qué hn, podido obede­
cer la intervención de elementos maleantes, que nada. tie­
nen de obreros, en las manifestaciones de los huelguistas. 
-(f.) J. Prweia. -(f.) E'. Ba1'1'iga.- (f.) Ale.i'o Mateus". 

Ln exposici6n wececlente, que constituye un valiosí-· 
simo documento,: sea por la veracidad que en él se contie­
ne, sea porque las autot·idades locales han probado con 
ello su r·espeto a sus conciudadanos y a la opini6n públi-. 
ca,~actitud casi nunca observada, que nosotros sepamos, 
por funcionarios que se hayan visto en igual caso s en· 
idénticas emergencias,- rebate de sü,vo las antojadi;~,as 
imputrrciones de quie"nes han quer·ido tor·cer el cr·ite!'io 
p iíblico, con fines interesados. 

Las familias guayRq uileñas son testigos de los suce­
sos desarrollados en la semana trág-ica, que ni con mucho' 
seríttrr parecidos a los hechos de Barcelona'que dieron tél'­
mino con el 'fusilamiento de Ferrer en el célebre Castillo 
de Montjüich, ni a la horr·or·osa, mataníl~t de Buenos Aires, 
cuando el Ministr·o de la Guerra General Dellepiani fue' 
investido por el Gobiiwno de todos los Poderes del F,stado. 
Y que nos digan, queles increpen esas familias a las epa­
les nos referimos respetuosamente si acaso no es cierto 
cuanto afirman con dcsenvoltur·a Jos señores Gobei·nadot·, 
Jefe de Zona e lntentendente del Gua.vas. . 

Caballet·os como son, sostienen bajo su. finna el brillo 
de la venlad, .r al hacerlo no tt•atftn de defenderse, porgue 
üo lo necesitan, sino de i)oner en mayot· relieve sus 
respetos- al país en que nacieron. ' 

Dem-ás estnría que nosotros continuáramos comental1-
do acerca de los hechos antedores y .posteriot·es al 15 de 
noviembre, una vez que la palabm de las .autoridades lo­
cales ha repercutido ya por todas partes; pero hay cosas 
que deben ser expt·esadas y analizadas por tercerns perso-
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nas, a fin de que no se oculte nada tras la mampa¡·a de la 
hidalguía y de la modestia. Esta es la raz6n de ser_ del 
presente folleto. 

iNo faltaría más que sólo por virtud de ciertas con­
sideraciones quedasen sin estudio las faces más culminan­
tes de las páginas de6 la Historia Patria! Quienes obran 
honradamente y quienes observan-, asimismo, hidalgamen­
te, valen, por supuesto, más, muchísimo más, que los 
merodeadores de una cualquiera oportunidad. . 

t Qué vale abril· la aljaba y disparad Nosotros cono­
cemos de cer·ca a los que han dado en llamarse redentores 
con ansi!t de sangmrle al propio vecino y al pr·ü11er pr6ji­
mo. Si nos fuera permitido vaciar· en estas páginas los 
lineamientos de todos los !tg·itadores, cuando reservados 
como el burro .Y cuando habLadores como el loro, quizá re 
sultaríamos una caricatma de las Catilinarias de Juan 
Montalvo; pero no queremoH ¡;¡er· cansados ni presumidos. 

R.eunido nuev:unente el pueblo de Guayaquil en las 
cercanías de la Gobernación, al medio d1a del 15, son6 la 
señal convenidft: el. doct01· 1'rujillo peroró en esta forma: 
"Pueblo; hasta hoy nos hemos revestido con la piel del 
cordero; pero desde mañana nos cubriremos con la piel 
del tigre''!!! 

A estas palabras, palabras de franca rebeldía, siguió 
una confusión. espantosa; .Y mientras los conjur·ados desar­
maban a la escolta de Policía_ qUe custodiaba la mesa elec­
toral de la parroquia Olmed(), instalacht tras la. Materni­
dad; mientras avanzaban al Cultrtel de Policía, armados 
de revólveres, escopetas, piedras y machetes; mientras sa­
queaban escltn\1alosamente los almacenes de Soláy Cía., de· 
Gom.!ilez Rubio, de Muig·uel Enrich, de E. Ribas, de Ca­
ssincli Hnos., ele Juan lVIirancla, ele Zerega; mientras ha­
cían resistencia a una parte del Ejército, matttndo e hi­
rieúdo a, muchos de ellos y ele la Policía; mientt·ns· tnnto, 
el Pueblo leal, \lUe no !le mezcló en estos hechos r·epro­
cha blPs, vergonzosos o indignos, permannció hente a la 
Clí'nica Gunyaquil hasta. que fue disuelto por la fuerza 
pública. Y todos se retiraron a sus hog-at·es con !u con­
ciencia. del deber cumplido, 'clcploranclo solamente que 
hn.vnn defrauclaclo sus es-pm·auzns los agitadores .Y los. 
revolucionn.J"ios. · 

Las autoridades locales s61o permanecieron a preven­
ción, y únicamente se limitaron a defender el orden y la 
tranquilidad püblicos. El pt:imer gTito .Y el lH'imer tiro 
partieron del seno de los amotinados, quienes pretex:· 
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taron que iban a ponedos en libertad a varios compañe­
ros que estaban presos, pero después de haber trabado lu­
cha con una escolta de Policía y luég·o de· habeda desar­
mado con atrevimiento. 

No se ha de buscar, desde luego pZn·que no se ha de 
encontrae, a los culpables en las entmñas del Gobierno; 
sino en los que preparanm. el golpe y pennanecíeron es­
condidos y ·atentos al curso de los acontecimientos. Y va­
ya que para. escapar al fallo de la Historia .Y eludir las 
enormes responsabilidades, son la octava maravilla aque­
llos que han vuelto a hundirse en las tinieblas del clespres 
tigio, con el intento, eso sí, de volver a la faena sin 
rubor alg·uno. 

Colocados nosotros en el fiel de lrt balanza, tal cual se 
halllan las personas sensatas e imparciales, creemos que el 
Gobernadot· y el Intendente del Guayas y el Jefe de la 
Tercera Ziona merecen el reconocimiento público por sus 
importantísimos servicios en obsequio ele Gua,yaquil; pues: 
sí no hubíet·an contenido el desmán a tiempo ihorror lo 
que hubiésemos presenciado en la noche del 151 Sí el sa­
queo se consum6 en pleno día, a las tres de la tarde, ¿ q né 
no habríase hecho por la noche, noche sin luz~ 

Aquello de que saquea,ron s6lo con el propósito de bus­
car annas, no es del todo cierto, en mzón de rgw las mer" 
caderías ·robadas ascienden a una suma fabulosa, según 
han denunciado los comerciantes perjudicados .Y segúrÍ se 
desprende ·de las especies recuperadas ,\' entl'egadas a sus 
dueños. iLuego7: ..... 

E\1 vista ele los suce~mJ del 15 y atenta la gmvcdnd de 
la sítuaci6n que empeoraba pÓt· momentos. y habiéndose 
com¡)l'obado la existencia de un complot i·evolucionario, 
con ramificll.ciones en Riobamba .Y en Quito, el Ejecutiv'o 
se vi6 en el ineludible imperativo de s'olicitar la tnrde del 
mismo día las Facultade;:; gxtraordínnrin.s, del H. Consejo 
de Estado; Facultades que, en for·m:t limitadtt, fueron de­
legadas a los G:obemaclores del Chimborazo .Y drl"Guayas. 

La tH·ensa reg·istra en sus columnas el hecho inne­
gable de que una gran ¡>::úte ele los muei·tos y heridos 
de aquella luctuosa jornada, perteneció al ¡nontón· malean­
te de la ciudad, es decir, se contaban ratet·os reincidentes 
y matones conocídos. Pero, por clesgTacia, las balas per . 
elidas hicieron, también, blanco en persona·; meritís1mas, 
como el señor Rafael C~tnclell, una niña suya y ht niñtl, 
María Moreira. 
. Y es lo natural en ciudades como GuaYactuil euyas 
casas estaiJ construídas .con material As que no oponen re­
sistencia alguna a los pro.vectiles de las armas de fueg9. 
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He aquí los hechos en la fot·ma que 'ie desart:o!lat·on. 
Ahora, dígasenos: tquíéues son los responsables1 

Envuelve tremenda injusticia eso de acusarle al go- .· 
bierno la responsabilidad de los acontecimientos bosque­
jados a la ligera en este folleto, cori1o se verá en la impar­
cialidad que aquí se contiene; así también revela egoísmo 
o mala fe aquello ele negar sistemáticamente la existencia 
real de un complot n~volncionario, que orig-inó la heca­
tombe del 15 ele Noviembt·e. Pero cada quien es libre de· 
opinar como mejor le venga en ganas, muy en particular 
a los que tachan de mala .Y pésima la presidencia del doc­
tor Tamayo. 861o que las oposiciones cuando no son ra-· 
zonaclas y m!Ís bien sustentan el fuego de la pasión, s!r 
desprestig·ían desde un principio. 

Un testig;o wesencial de los acontecimientos dell5 de. 
Noviembre, ha expuesto sus impresiones en "El Comet·­
cio" de Quito, lns mismas que, pot· set• cmnpletamente 
verídicas, las reproducimos tomándolas ele! decano de la 
prensa capitalina: 

15 de Nrmiembn rh 19;22- Dt angu8tia de lrL ciwlrul 1!Ísta 

pOI' dos r~/os impasibles. 

He presencinclo por priment vez en mi vida el espec­
táculo más imponente: lfL angustia de una ciudad constrnída 
de madem, de industt·iosa actividad y rle pacífico carácter, 
ante la inminencia del incendio, clel saqueo y del degüe­
llo.-Lm; primeros y justos reclunos obret·os para aumen­
to de salario fuel'on suphwtados por la codicia, la audacia 
y la ambición, exng·eraclos a límites tremendos, agravn.dos 

, con !:'xig<:\ncia;; insolentes y .va hechos un haeinamiento in­
.congmente y maquiavélico, impregnados de odio, envidia 
y fnror. 

La sorpt·esa .Y (~stLl pefac.eión de las familias fue gTan­
de cuando en la primem manifestación colectiva, el grito 
obrero fue acompañado por el gesto y el· ademái1 airad<? 
de unas 200 mujeres me-.clRdas con la muchedumbre, lan­
zando mimdas extraviadas a los balcones de las casas, re­
pletos de señoras y niños, a los que insultaban y amena­
zaban con ltt conocida señal de degüello. 

:gn este momento la ciudad tuvo el sobresalto de lo 
desconocido .Y vislumbró el peligro de la masa hmnana 
sin clireeeión honrada, falazmente conducida, que caía, 
·1ma vez más en el sueño destructor: íÍvida de riqueza, se 
preparaba a dest1·uirla, cansada de no poseerla y engaña­
da en los medíos de conseguí rla. 
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Desde este instante, el padre, e.l hermano, el esposo 
·temblaron. . . ; el comerciante·; el ]1)ropietat·io se sobreco" 
jieron.... En el ánimo de la ciudad empezó a planeat· 
el espectro de lo trág·ico ... 

Gna.vaquil fue condenado a las tinieblas, a la inercia, 
al h:unbt·e .Y a las pestes.-Interrumpida la planta eléctri·­
ca no se podía sac.ar uri fal'ol para alumbmt· el frente cada 
casa, el que intentaba trabajar em perseguido a piedras, 
se regaban los tat·ros de leche y se clausumba a palos tien­
das Y met'et1lós, montones infectos de basum alteraban la 
atmósfera cálida de la m·be. 

Rt~inaba la plebe anónima, y los falsos :tpóstoles ne­
gocial.Nn con las autoridades, engañándolas para ganar 
tiempo mientnts la caldera levantaba más vapor . . 

Ln. seg-unda manifestación ót'gftnizitda a t'ttÍz ele pac­
tarse el aneg·lo sobre cambios, hizo caer la venda a los· 
que no querían ve!' claro. El ademán de degüello es aho­
ra umínime en la turba. Mujeres y niños en:udecidos 
proclaman la muerLe de los ricos, de los b!rmcoij, el saqueo 
y el incendio. Y así comenzó lo que se creyó ya inconte­
niblc.-Gmpos audaces se lanzan a quitar las al'mas a lo-; 
destacamentos en las mesas eleccionat·ías. 

Y lleg·ó el momento psicológico en la histot·ia de Gua-­
ya.quil. Una escolta de 50 hombres del batallón "Mara­
ñón'', en In calle Pedt;o Oarbo, es sumerg·ida ins!msible­
mente pot· g-rupos de pueblo que les lmlng·a con palaiJras 
fraternales. -·Cada soldado tiene a su denedor 20 o 30 
personas que les hablan como antig-uos conocidos. Les 
preg-untan si dispamrán.--'-Los abrazrtn.--Los soldados no 

·saben quá · hacet·, sintiendo disg·t·eg·rtdo {)1 destacamento. 
A cimas penas conservan sus armas,:__Por intuición salva­
dora se· valen de una estratag·ema: no dispamrán, pero 
siempt·e ru1e se sepat·en los grupos y que los dejen solos; 
no les cntreg·an las al'mas al pueblo pot·q LlC no saben ma­
ne.iat· el rifiP. Hay clndns para aceptar el n.rg·umento.­
Las t'amilias que o,ven los diálogos y ven la ú·atemización 
se desmomliztw.-Se acet·ca la policía rechazando a los 
a.ta~,;antes ele! cuartel que t·etlu.ven en dirección rlel pueblo 
y del ".Mnt·añón". Les llega a éstos el momento de prue~ 
ba. El· pueblo les pide que tiren sobre la policía.-Ellos 
z;esponclen exigiemlo que el pueblb a su vez pase a la ace­
ra opucs~.a para defende1·se mejor .): dejarles libertau de 
maniobra. El pueblo accede, En este momento lm; sol­
dados recobrn.n milagrosamente su Ji bertad de !teción, se 
forman .Y alinean, se colocan en actitud defensiva pero fi~·­
me, .v sin disparar sobre los gTnpos bolchevique.';, dejan 
que la policía avance .v los disperse: ni engañaron ni se 
dejaron engañar! 
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El "Marafíón" vuela a la d()fensa del comercio en ple­
no saqueo y castig[J.. sin piedad al v[!,nd.alismo que no. se 
somete a la primera intimación. 

T~l Mayor V áscones con el ''C!J,zadores ele Los Rí·os", 
hace una labOI' llena de ct·iterio y sagacidad. Su tropa 
obedece y cuenta los til'OS que emplea. No hay exceso ni 
deficiencia en la represión: es lo justo. 

Todos los cuer·pos ele línea y la Policía cooperan. dese 
de que se logra encausar la situación. 

Pero ise eree que los tir·os han empujado a los bolche· 
viqnes hacia sus casas~ Pues no: en lugar ele rotira-.;se a 
ellas se dispf'rsan por la calle Pichincha y empiezan a rom­
per los almacenes, tmos en busca de armas y otros de mer­
cadel'Ías. Los almacenes más conocidos les atraen: Gon­
zález Rubio, Enrieh, Solá, O:;t¡sinellí, Miranda. r,a tienda 
de González Rubio queda llena de zaplé\.tos viejos que de­
jan en cmnbio de los nuevos: al día siguiente la vi~rina del 
alruacén expone estos tristes trofeos de un vandalaje pre­
térito.. . . En verdad falta unidad de aeción en.l,a tropa 
durante los primeros cmu•mta mim~tos. Fue difícilrom.., 
per el contacto con las masas y obten.er libert!;ld de movi· 
miento para la mayor parte de lm destacarnen,tos regados 
en las call.es. Quizás por esto progr.esa el saqueo. En 
medio ele él se organiza la. defensa <Jo] comercio en la que 
intervienen pelotones nnm,e,rosos.. La tropa está llena de 
diseiplina y empieza. a cazar s capturar ladrones. Un 
oficial de línea acude a un medio. ingenioso para no mata~ 
gente: llama a un Gombero., lo hace penet,rar como parla­
menta,rio al almacén de Gon.zález Rubio y les indica tt los 
ladroneR que salgttll dfl dos en dos con las manos en llolto 
para que la tropa no dispare. .Así lo hacen y co,da par es 
:J,maJTado a una. larga cum·cltl e¡ u e nne finalmente a 43 de.­
salmados que la escolta con el u ce a prisión, vi vos .Y bien 

~'e calzados . 
.11~1 ;lltnacén ele Casinelli no puede ser evaeuado en estl,t 

f,orma, p.orque hacen resistencia. La defensa es sR,ngrien­
ta. El local es cernido a ba.lá .V reducido al silencio. Los 
sobrevivien,tes esc11o\an parede.\i, ll·egrm a los techos don(le 
encuentran rejas que les itnpiden eldesceoso pttrn la fuga 
y cuando bregnn p¡mt sepnrar los barrotes de hierro, les 
llegan las bttlas sin misericoi'Clia. Al día sig1,1iente apare.­
cen dos sobrevivientes escondidos en dos ba1Ticas ele 
petróleo. · 

El bat~tll.ón "Vencedor·es" que cuida el gran parque 
de iufantel'Ítt tiene nnte sí la. .enorme Plaza del Centenat·io 
~n cu,Yo perímetro ha,y tres edificios de obreros desde los 
cuales asesin11n a los sold~J.dos.--La deúmsa en t!\,les condi­
ciones es difícil, pero al cabo surte. El res.to de la g·ran 
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líl!thifestación, una tna';a dP 3 o 4 mil infelices, t'Eigeesa 
por la c~tlle 9 de Octubr·e .Y al lleg·at· '<L E'lcobeclo eni.piezan 
a caeJ.· los muet·tos.--;Los huelguistas bolcheviques no se 
~xplican quien los tim. Mir·an las C!liSlts Cei'Canas en bus­
ca de -agt·esores. Los desgraciados no se clan cuenta que, 
5 cuadms más ·adelante; la Plaza del Centenario está sem­
brada de soldad'Os e:chados de vientre en el suelo, enemigos 
invisibles a distancia, que disp!wan solwc la manifestación 
desbordada. En la calle Ghandny, en In casa que ocup& 
la .Jefatura de Zona, hay un cuet·po de g·uardia que, para­
petado tra.s las ventanas de las. casas coopera a la sangrien­
ta dispet·si6n.-Las mujeres . bolcheviques caen echando 
maldiciones y exitando a los que las t·o(lean. Parece que 
el cmitro "Rosa Luxemburg·o''. no se t'eunirá más en 
Guayaquil. 

A las 5 de la · tftrcle cesan los fueg·os.--'La tropa ha 
disparado como con medida: los. tiros justos para hacer ·el 
efecto necesaeio para desmoralizar a las turbas bolchevi­
ques.,.-'o---1500 .soldados dis¡ntrando, soio han hecho 200 bajas 
a las masas compactas. La furia contenida y .humillada 
se desata ahora por la prensa llamando asesinos a 'esos hé­
roes calmados que hiciel'On su delJPr ;r nada más, sin ensa­
ñamiento imítil, con parquedad humanitaria en la inevita­
ble ct·ueldad ele ¡)os hechos. 

'El número de bajas snft'idas por las masa~ revueltas 
es el me.iot· testimonio de la disci plin·a admirabl'e y del 
estoico compor·ta:miento. del e:iército.-Los jefes y oficia­
les sor1 admirados pot· t0dos los que oían de cerca las órde­
nes pt'ecisas y adecüadas q üe i m pa,t·ten a ·la tr·opa: "ilo dis­
paren más que una soilt ve.z''; "c'los soldados al frente, 
nada m~ís"; o dirigiéndose a los gt'llfJPS: "a cloúnir seño-­
res, a dormir·", "a sus casas, tranquilos". 

A las 6, el crepúsculo empieza a CLtbrir Gua_yaqüil en 
momentos que •el ejército, .ttl 'toque de· reunión, ·se ha for­
mado en el soli·tar·io Boulevarcl. Rompe la mat"cha hacía 
los cuarteles el "Ma.i'Hñóri" .Y desfila al son de su caüto de 
marcha que ,Jos •soldados el1tonan por ig·ual. Es un mo­
mento inolvidable: se abren e nantas verl'tn,nas IHW en esa 
calle; se asoman los habitan:tes; respiran .... y nú aplauso 
unánime, pl'olongaclo, caluroso, sahclodel corazón. repleto 
de agTadecimiento y simpatía sale de todos ·los peclws hon­
rados:. Vivan ·los ·salvádores de la ciudad: grita h calle 
entem y la tropa Tesponde Viva la l'fttria. Abn.jo los bol­
cheviques. ViVR 'el- General Barriga r 

Quizás la historia recoja este detalle de suprema sin­
cei·iclad, per·o ttl aptig·ah;;e eontt·a la bóveda estrellada el 
eco de la ciudad ág'i'ádecida, sin duela que In. justicia divi-
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na puso a BatTrig·a al lado ele Dclapiani .Y Silva Renard, 
los salvaclor·es ele Buenos AirPs e Iquique" . 

. Merece capítulo especia.lísimo, estampado al calor de 
los más francos aplausos, la conducta noble. leal .v varo 
ni! del Kjército de la plaza de Guayaquil, a órdenes del 
pundonoroso Jefe 'de la a'ercera Zona Militar, señor Gene-­
ral don Enrique Barri~·a .v de. su sele,cta oficialidad; quie.­

_nes, a,sí salvttron a !tts familias Gnayaquileñas, como evi­
taron un ma,vor dernunamiento de sangre, provocado a 
porfía por los sediciosos .Y boisheoi<ru.ei!. 

F.l General BRrriga, de aeuerclo con los sefiores Gober­
nador e Intendente, a¡.rotaron esfuen:os .Y paciencia con 
tal de contener la hecatombe; pero lPjos ele logTar fl~1 obje­
to, eean coreespondidos por· medio de una insolencia ja­
más vista. Sin embargo no quisieron extremar lH.s mrcli .. 
das de represión por un sentimiento humanitario, mu,v na­
tural en quienes pueden ufannrse de caballeros, pues si 
careciesen ele este atributo, los proyeetiiPs habrían bnrri­

.do sin misericol'Ciia. tAcaso no lleg•uon a la ,Tefatura de. 
·Zon:t y atín al l~eg;irni(~llto de Artillei'Ía. muchas person:~s 
del mundo social ~t pedirle .Y supliearle al Geneml Banig&, 
en _el sentido de. que salve a ia ciudad ele la furia de las 
masas precipitadas .Y enloqLlcciclas1 

Y el Ejército sali6 a cun1plir con su deber·: "¡los tit\)8 
fueron medidos!'' Los saqueadores del almacén de Cassi­
nelli Hnos., entre otros rateros, ladrones .v g·entrs del 
hampa. l'ecibiel'On duro y mE\I'ecido castigo, no sólo por­
que se hicieron reos de atroces crímenes, sino por haber 
hec]io resistencia con armas de fuego .Y con armas blnncas. 

El Teniente Humbm·to .Navas P., del Jl<'i·sonal di> l& 
Tercera Zona, !'ecibió la or·den tenninante de disolver ¡¡" 

los amotinados, HNftnzando p-ot· el boulevarcl hasta la cal!~ 
Pichincha al mando de veinte hombr·es del Reg·imiento Su­
~re; donde pudo darse cuenta del saqueo en el almacén de 
los señores González Rubio. Lleg·ó a su frente, y a pesat· 
de que los ladroues S<~ batían, el oficial les intimó remlt­
ción, con la advertencia de que si .no obedecían dispararÍ&. 
sobre ellos. E~ntonces pidió .Y obtuvo unos mtbos ele la ve.-­
cinclad y los amarró de dos en dos a. treinta, y cinco que 
fueron cog·idos Ú¡frogurdl:. De este modo, cual c»denft de 
amal'g·os eslabones, eran conducidos a la. Policía con este 
1:m·i: J'OR LADRONRs. El pt]blico .Y numerosas damas que 
presenciaban tan emocion~nte espectáculo aplauclfan r¡,l 
Ejército, en tanto que la tr·anquilidad y el sosiego ren!l',­
cían como por encanto en la.s familias guayaquileñas, tr:1.R 
la.rgos días de presenciar un paro no voluntario, sino ah 
f\uÚ·za y clespuéR ele qi.1e el, hambre tocaba. ya en cada ho· 
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gar. iSi llegaron aún a boLar la leche a la ría y a cerrar 
los mercadosl . 

Nosotr-os hemos querido únicamente escribir para la 
Historia, y damos por concluída nuestra misión. 

Para terminar nos falta., empero, consig·nar nuestra 
gratitud, gratitud incaricelab1e, para el notable cirujano .v 
caballero a las derechas. señor doctor don Abe! A. Gil­
bert, por sus humanitarios servicios en bien de los heridos 
en la contienda; a quienes les atendió y curó gratuitamente 
en la CLÍNICA GUAYAQUIL, én compañía de los no menos 
nobles g·alenos, doctores ,Jorg-e \'Vaguer, Armando Pareja 
y Antonio Trujillo. 

Guayaquil no podrá olvidar jamás la meritisima labor 
de los cuatl'O faculta ti vos g·uayaq ui leños, especialmente 
del digno ,}p.fe ele 1~ CLÍNICA GUAYAQUIL doctor Abe! Gil­
bert, ora por su amor a la humanidad doliente, o1·a por la 
temerida<l con que desafiaron el peligro P.f1 busca ele heri­
dos y a través ele la zona más peligTosa., en los momentos 
culminantes ele la lucha. 

Asimismo sen1 difícil que· paguemos los servicios del 
abnég-ado Cuerpo de Bomberos, que cuidó de la ciudad 
durante las noches obscuras y que eontribuyó al restahle· 
cimi0nto de la, normalirlod pública. 

. Pant todos ellos, por los srtlvadores ele Gua.vaquil, 
·por el G()bierno: ¡Salud! 

Dumnte los pl'imems momentos, quizá pudo hrtber 
una lige.ra y lamentable eonfusión, ya po1· la intrig·a, .va. 
por; la suspicacia de los políticos y ele los bolsheviques, que 
estaban di rígido;; por extranjeros perniciosos expulsados 
de otros países .v por l:t nu1.no oeulta. de los de la tra:-~tada; 
pero a tmvés de.l tie..mpo uo hn.v quien uÓ vea a los cul­
pable.~ en los mismos agitadores de los estudiantes, en 
los mismos arbitmclores ele la huelga. ,~le DuráÍ1, ·en los 
mismos azuzadares de la hüclga tranviaria, en los mismos 
instigadores del pa1·o, en los rnismos bolsheviques, en los 
mismos "corcleJ·os'' .V en los mismos ·"tigms''. 

La ,Justicia ha triunfado y se yergue. cual Faro r;es­
plandeciente sobre la oquedad de los abismos; y, por lo 
mismo, el Gobierno hn. justifieaclo todos sus pasos de re­
presi6nl" 

~Alejados del país los inspiradore~ cfe--est~·tr;_ 
geclia y confinados otros ele ellos, 1a RepúMica en­
tró de 11euo eu un período ele paz; pero la prensa 
oposicionista siguió all)orotando el cotarro y fomen-
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tando siempre el espíritn de 1 ebelión. Con tal fin, 
los vocingleros no. se daban punto de reposo para 
escandalizar nuevamente el país y al efecto ür­
dierou planes subversivos que debían desarrollarse 
en Guayaquil el primero de mayo de mil novecien­
tos veit1titrés, con 9casión ~lel día del obrero; mas, 
.sea por las medidas enérgicas .de previsión .adopta· 
das p0)r el gobierno, sea porque el verdadero obrero 
no estaba imniscnido en esos ajetreos, ·el huracán 
.del desengaño disipó la tormenta política. 

Esto no obstante, la labor de zapa continuaba 
arr01laclora; .pues el gobierno tenía datos en el sen­
tido de que todas las reservas de ·esa menguada opo­
sición se estaban guardando para el primer aniver­
sario del 15 de noviembre. El doctor 'T<unayo, n~ 

, por mie.do a los conjurados, sino por evitar un de­
rramamiento de sangre hermana, se trasladó a Gua­
yaquil para afrontar -personalmente la situación. ·Su 
presencia en ese puerto fue suficiente para que se 
·descorazonaran los oposzáonútas y se limitasen sólo 
a izar'· una que otra bandera negra, en señ8.1 del 
duelo que ellos mismos provocaron .con la muerte 
de una pequeña parte de la gente maleante. 

Vueltos al ho~~ar los capataces del 15 de Nb­
vienlbre, tomaron a las ancladas: periódicos socialis­
t~s, hqj&.s sueltas incendiarias, pasquines: he ahi,~l 

. fruto de su labor, con lo cual han ensuciado el am­
biente siempre limpio ele la prensa guayaquileñ~. 

Eso sí, por moralidad política, pasaremos aqUÍ 
por alto la ridícula oposición de la minoría del Se­
.nado de 1923, una vez que los arbitrios empleaqps 
por élla se hallan en desuso y han sido des.terrados 
ya de nuestras 1 uchas políticas. 

También, por su parte, el partido conserva­
dor creyó llegada la hora de recuperar el po­
der perdido el año memorable de 1895; y, . para 
ello, quiso aprovecharse ele las elecciones pres1den­
cia1es de enero ele 1924. Respecto a este punto ca­
pital, lo mismo que al desarrollo de la revolución 
lassista, le cedemos la palabra al· señor doctor don 
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l1'rancisco Ochoa Ortiz, M-inistro de:Gobierno, to­
tnando su autorisadísima versión de su Informe de 

este año: 
"Cuando en el mes de julio del año. tí! timo tomé po­

sosión del carg·o de Ministro de lo Interior; abundaban en 
ni público y en la prensa del país los rmnores de que se 
pretendía y avecinaba nna tenaz y ruda. oposición al Go­
ilierno, la cual debía iniciarse en la instalación del Con­
~Tcso ordinario, próximo a reunirse en la fecha designa­
da en nuestra Carta Fundamental. El Gobiel'llo, seguro 
de la rectitud de sus procedimientos y de lrr justeza con 
que había obrádo,. permanecía sereno .y tranquilo, sin- te­
mores ni ·vacilaciones, ante esos rum01~es, frutos de :mar­
cnda injusticia y del .natural drscontento que siente el 
vencido .ante el vencedor, cuyo poder hata siempre de 
1trrebatar. 

"Sin embargo de esos decires, el Congreso se instaló 
en la.époc a constitucional y continuó sus sesiones sin .di­
ficultad, lris cuales fueron prorrog·odas, por estimarse ne· 
cesaría la 'prÓI'I'oga para terminar la discusión de asuntos 
do interés .general. Oonclu,yó sus <labores tranquilamen-

. te; :y si bien es cierto que en su seno se quiso :fortificar :la 
oposición al Gobierno, ésta no tuvo éxito ni menos mayor 
alcance ni prolongaciones. 

"Dura.nte la época congr·esil, se esbozaba ya la proxi­
midad de la lucha electoral para designar al nuevo Presi~ 
dente de la República. En vista del g-mn número de 
candidatos que aparecían para ocupar tan alto cat·go .vele 
la necesidad de unir el elemento liberal, alg·unos entusias­
tas miembr·os de ese partido se dieron a la noble tarea ele 
pÍ:ocurar la reunión de una Asamblea que constitu~·era la 
representación genuina del liberalismo ecuatoriano, a fin 
rle que fuera aquella quien desig-nase el candidato por el 
cual debía trabajar unido el elemento liberal. 

"Sea esta la ocasión de lamentat· que a tan generosa 
idea no correspondieron alg·unos liberales, acaso unos por 
n patía, otros por desconfianza en el resultado práctico; .v 
por este motivo, se clió el caso ele qUe en ttlgunas. provin­
cias, muchos liberales no concurrieron a fonnttr lqs res­
pectivos Directol'ios; por cuya razón el público no conce• 
díó a .ciertos Directorios la representación. g-enuina del 
partido. Con todo, la Asambh~a so reunió con lus dele­
gados que designaron los Directorios que se form!lron en 
todas las pt·ovincias e inauguró sus sesiones en esta Cn.pi­
tal el 9 de setiembre .del.a.ño pt·óximo pasado y la.s clau­
suró elt9: del mismo mes. Entre los asuntos principales 
que tt·ató estfÍ,n la ·avrobación de los .Estatutos del partido 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 34 --

y In, designación del doctor Gonzalo S. Córdova parft can­
didato a la Presidencia de la República. .· 
· · '''Reconocidas por todos ias altas dotes de intelig-en­
cia, patrio~ismo e ilustntción que posee el doctor 06rdova 
y los servicios importantes y por largo tiempo que ha 
prestado; al país y a la causa liberal en los difet;entes 
puestos pt'iblicos que ha desetJ;~peñado aquí y en el extran­
jero, 1ft mayoría de los liberales, asambleístas y no asam­
bleístas, no vaciló en apoyar a tan distinguido candidato, 
,}'sé aprestó a luchat· decidida y resueltamente para obte­
net· el triunfo del doctor Córdova. en las elecciones para 
Presideute de la Rept1blícn. 

''Al mismo tiempo que los libet·t.Ics adoptaron esa 
actitud, algunos conservadores y clérigos, que pitdecen de 
la nostalgia del perdido poder; del que usaron y abusaron 
durante muclío tiempo, })rocla.maron la candidatura del 
Coronel Juan .Manuel Lasso, dándole al principio el as­
pecto socialista para atraer a los incautos obreros. El en­
gaño, desde luego, no duró, ni podía dural' mucho tiem­
po; pues, a poco de exhibida esa candidatura, se descu­
brió clammeute que era auspiciada por el partido conserva­
dO!·, que no pierde oportunidad, cualesq~tiera que sean los 
medios que pueda empleat·, para soñar en su vuelta al po: 
der, aun. cuando, al fin y a} cabo, sus intentos no pasan de 
doradas ilusiones que se élesvanecen ante la realidad efecti­
va delliberalisrrio que constitu,Ye una gran fuerza en la opi-

, nión pública; porque significa democracia ;(libertad, jus­
ticia y progreso, porque sus ideas se cristalizan en el mejo 
mmiento nacionaL en todos sus órdenes y manifestaciones. 

"No es cierto, como arg·uyeu los conservadores, que: 
el pn,rticlo liberal se sostiene en el poder a pesar de no me­
rncerlo. Los pal'tidos viven, prosperan ;y gobiernan por" 
el bien que hacen n,l país, .v l)OI'que se reconoce que son 
los mejores. El conservatismo estuvo también en el po­
der .Y, sin embargo de esta t·lo, tuvo una estrepitosa caída, 
agobiado por sus múltiples errores, porqUe no conéspon­
día al adelanto de la ci1rilización, porque hacía retr.ogmdu 
el det·eeho en h RepúblicfL y porqne el país entero sentía 
hondamente la necesidad ele instituciones liberales 'Y de 
mejommiento en el orden moml y político. 

nAnte el movimiento firme ,v resuelto del partido li­
beral en favor de su candidato, jamás creyeron los conc 
servaclores y clérig·os partidarios de la candidatma Lasso 
que ésta iba a obtener el triunfo ei1 las urnas electorales, 
cou tanto mayor mzón que sabían que su candidato no tenía 
las c;ondiciones prescritas por uuestm ÜOl).stitueión Política 
parft poder set· elegido Pt·csidentc ele la' Repriblica. Su 
objeto era mu.v otro: solí vittntar al pLwblo, por medio de 
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Lodn clase de engaños .v fementidas. promesas .V preparat·lo 
p11.m una conspiración, aun cuando esta costase mucha 
:mngTe .v harto dinero a la .Nación, aun cuando semejantes 
JliÍrdidas signifiquen la mas alta traición a los intet·eses 
IIIWÍonales. Pero3qué impot·ta eso a la at:z:¡bíción desen­
l't·onada, si cree que sobre los cadávet·es aún insepultos y 
la t·uina de la nación, puede levantarse SLl ominoso poder 
y Hatisfacet•.la lujuria de mando~ Las revolucio:1es, que 
(;iünen pot• objeto un sagmdo idenJ, eo ·'~1 mundo han sido 
.i ustificadas .v hasta aplaudidas; pero las conspiraciones 
q ne sólo se proponen, como la de que hablo, llevar· a otros 
hombres al poder sin más divisa que la ambición perso­
nal, no sólo carecen de motivo, sino que infaman a sus 
coautores.· 

"Se acercaba la época en q11e debían· verificarse las 
elécciones .Y los periódicos con,servadores, sin miramiento 
alguno, pt·edicaban a sus partidal'Íos la necesidad do ir 
m·,gente y resuBltamBnte a la sedición. Hojas sueltas se 
publicaban dial'iamente en el mismo sentido .Y los lassis­
ta8 se prepamban y reunían públicamente con ese objeto. 
La alarmtt cundía en las ciudades del intet·iot· J' en todas 
partes s~ t.enía por seguro .que muy pr.onto estallaría .la 
sublevación. El Gpbierno,. en c;nmplimiento ele uno de 
sus más ineludibles deberes, ci.lal es.ht. consBrvación de la 
paz, estaba alerta y hacía vig·ilar constantemente a los 
coiJspiratloms, hasta que so tuvo prueuas evidentes tle que 
so habín, señalado el 9dc enero del presente año para lle­
var a cabo la conspiración. Se extremó la vig;ilancia g·u-

. bernati va .v con medidas de previsión, sin derramamiento 
de sangre, se con;Luró el peligTo. 

"Pero en el .em~eño no se cejab~. Los conspi raclo­
res, en vista del· fracaso, resoolvieron verificar· su intento 
en la época electoral. , Efectivamente, ·durante el primer 
día de .elecciones; en algunos lugares del interior de la 
Reptíblic¡L se. produjeron, por parte .de los lassista8, vet·­
daderos movimientos armados, que se sucedieron en los 
tres días ·restantes, causando algunas víctimas. Los pi­
quetes del ejército y la Policía que fueron ataca:dos, re­
pelieron la agresión, y el Go biémo se limitó a adoptar 
medidas preventivas pam impedir la continuación de la 
labor subversiva; pues, aunque tuvo derecho para pedit· 
que se concedieran las Facultac],~s B~xtra.ordinarias, ·puesto 
que concunieron todos los requisitos prescritos por nues­
tra Carta Fundamental, no quiso solicitarlas clumnte los 
días ele elecciones, a fin de que no so nleg·ara más tai·de 
que con éllas se había quel'ido coartar la libertad elec- . 
toral. 
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'~En cuu.nto terminaron lns elecciones, en vista de 
que no cesaban los ataques subversivos a mano armada y 
de que el primordial debe•· del Gobierno es co.nservar el 
imperio de la pa:1., de la que tanto necesita el país parasu 
engnmdecimiento, a nombre del señor Presidente de la 

. Re¡JL1blica solicité del H. Consejo de Estado h. concesión 
cle'las Factdtacles Extmordinarí'rs 1\t, 2\t, 3\t, 5\t, 8\t .v 9\t 
determinadas en el Art. 83 ele la Constitución Política del 
Estado; 'J' la referida Corpomción, con ttsistencia de trece 
de sus miembros, se reunió t>n la noche del 16 de enero 
del presente nño ¡mra conocor de esa solicitud, la cual y 
sus documentos justificativos, fueron leídos y estudiados 
detenida .Y serenamente. Siendo justo y legal el motivo y 
justificacht la petición, el H. Consejo de Estado, por una­
nimidad de votos, con ce el ió al Ejr.cuti vo las Facultades 
Extraordinarias solicitadas, limitándolns para el interior d.e 
la República. Respecto al uso que de ellas se ha hecho, 
daré cuenta al OongTeso en un Infonne especial y dentro 
del término leg·td, ele acuerdo con lo prescrito en el Art. 
8¡'\ de la Constitución. · 

"En el torneo electornl que comrn;,6 el 13 y conclu­
yó el 16 ele enero del presente nño obtuvo gran muyoría 
de votos p~tr·a Pl'esidente ele ltt He pública el candidato del 
partido Ji beral, doctor Gonzalo S. Oórdova. Corpo es ló­
gico suponer, el partido antagónico que fracasó eomple­
tnmente en las urnas electorales, quedó insatisfe.cho y 
airado por la deJTOta de su cuncliclato. Los periódicos y 
los hombres que lo clcfenclían, recrudecieron la campaña 
subversiva. y nnnnciabnn al país, con caracteres ele fuego, 
la proximidad de una formidable reacciqn, que s.e tradu­
ciría en una acción ftrmad:t y en el derrumbnmiento de 
las instituciones liberales del poder. La alarma cundía 
en todas partes, los aprestos bélicos no guardaban ni la 
ttpariencia de resct·va .v se llr.g·ó ha.sta la inmoraliclacl ele 
pretender corromper al soldado con dádivas y lJl:omesas. 
Pero el soldarlo, leal y celoso guardián del orden y tinne. 
mente convrncido ele la necesidad ele sostener y defenclet· 
al Gobierno libeni.l leg·almente constituíclo, rechazó con 
arrog·ante org·ullo la indigna propuesta fJUe se ']e hizo .Y 
denunció el hecho a sus auperiores. 

"Los t·ebekles, n.penns se cliP-ron cuenta de que ha­
bían sido descubiertos por los soldados a quienes trata­
i·on ele cohechar, se lanznron inmediatamente a la re­
vuelta más descabellada que registra la historia en los 
últimos tiempos, formando partidas ele t·evolucionarios 
mal aTmados J' peor acondicionados, los cuales apnre­
cieroü el 17 ·ele febrero del presente año ,en el Norte 
y Centro de la República, acauclillndos los pritneros por 
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(\1 Coronel ,Juan Manuel La.sso y los segundos por el 
Noííor Aurelio Cordovez. Amag·aron las plazas inclefen­
N~ts, en las cuales proclamaron de .Tefe Supremo al Oo­
t•oncl Lasso y nombt'Úon Jefes Civiles .Y. Militares. 

"El Gobierno, en cuanto tuvo conocimiento de este 
atentado, desplegó la mayo!· actividad J' energía para 
eontmnestar .la' revolución, y en el nienor tiempo po­
sible despachó al Norte .Y al Centro las unidadt.•s mili­
ttwes que ct·eyó necesttt'io, sin descuidar, desde lnrg·o, 
la defensa de las demás plazas ele la República. Los 
sediciosos, así que se informúmn del avance hacia éllos 
ele los leales y ag·uen·iclos batallones del ejército na­
cional, se. desbandaron desmoralizados, buscando refu­
gio los t'Ínos en solitarios y lejanos Jngares del país y 
los ótros. en el territorio colombiano, adonde huyeron, 
entl'e otros, el Cot·onel Lasso. No hubo, pues; ni un 
solo encuentro ent!'e el '3jército cónstitueional .Y los re­
beldes; y, .por consiguiente, no tenemos que lamentar el 
derramamiento ele sang!·e hermana. en este movimiento 
subversivo que comenzó con audacia. y conclu.YÓ con 
el más tremendo de los sustos, como lo han confesttclo 
algunos comprometidos. Y rs que así debía LermimH, 
sin un gesto noble y heroico, una revolución queenat'· 
boló la insig·nia de la ambif'ión persona.!, que buscó 
medios incor:rectos y procuro como fin Ja mgresion 
nacional. 

~'Al respecto ele esa revolución, el Gobernador de 
Itubabura en oficio N9 31, de fecha 20 de febrero de 
este nño,. me elijo lo siguiente: 

"Señor Ministro de Gobiemo.-Quito.-El doming·o, 
17 del presente mes, a los cinco días de haber ¡msado 
por esta provincia el Coronel Lusso, los l)ueblos de San 
Antonio, Atuntaqui, Cotacachi,· Snn .Pablo y Otavalo, se 
alzaron en rebelión armacla contra•"el orden constituído 
y proclamando a Lasso.- A las dir~z de la noche estu· 
viel'on ya: cortadas todas las líneus telegráficas' ;y tele­
fónicas de servicio público .Y aún particulat· ele esta pro· 
vincia, así como la del Unrchi. Sin embargo, alcancé 
a comunicar al Jefe ele Estrido Ma.vor· General la si­
tuación que se presentaba, no habiendo tenido más tiem­
po para dirigir ningún otro telegTama. El servicio pos­
tal fué suspendido .. -De Ibarra salió mu;f poca ge·nte a 
incorporarse con los revolucionat·ios, los cuales, después· 
de hacer un recorrido desde San Antonio por Atuntac¡ui, 
entraron a Cotacachi, a la· . .una de la q1añana, npode~ 
rándose de los ocho fusiles que tenítt ht Policía a pes\].r 
de haberlos ocultado previamente en diferentes castts. ~in 
este lugar proclamaron como Generál y Jefe. Supremo· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-38-

al señor don Juan Manuel Lasso Ascázubi y nombra­
mn Jefe Civil y Militar del cnntón al señor Luis R. 
Moreno y de Corrüsario Nacional al señor Aurelio Gó­
mez .P. Según el informerecibido del Comisario Na­
cional de Cotacachi, en eso movimiento ha tomado parte 
todo el pueulo sin excepción de sexo ni edad ~r se 
calcula en setecientos hombres el contingente de ese 
cantón que se incol·poró a los' que lleg·aron de San 
Antonio y Atuntaqui, que habínn , ido con Víctor Ma­
nuel Romero, Pedro R. Torres, Alfonso Bürbano de La­
ra, Leonidas Meneses, Virgilio Andrade, David Saráuz, 
y los Aguinaga. Salieron de Cotacaclü. n las cuatro de 
la mañana, en dirección a Otavalo en número do más de 
mil. En ese lugar se apropiaron de los doce fusile<> t}ue 
tenía la Policía Naciowd, que estaban sacados de ante­
mano los cierres. Nombraron al doctor José Ignacio 
Jaramillo Jefe Civil y Militai- de ese cantón, Comi­
sario de Guerm a Pedro Izmieta, Ayudante. a Gabriel 
Beltrán y Comisrtrio Nacional a Gonzalo Cadena.--'-Poco 
después llegaban los contingentes ele Cayambe y San 
Pablo: el primero compuesto de sesenta hombres a 
caballo y más de .la mitad armados de fusiles, tenia 
como Jefes a Alberto Jan]n .Y a. Teocloro Yánez; el de 
San Pablo, en número ele más de doscientos hombres, 
tenía como Jefes a Gonzalo Cadena y Manuel Torres. 
En las pocas horab ele permanencia en Otavalo, organi­
zándose, consumieron cerca ele tres. mil litros ele aguar­
diente, casi todo comprado en los estanquillos. · Han 
destniido varios archivos de Oficinas Públicas y han 
pilesto e u Ji bertad . a los •presos ele las Cárceles. r.-A las 
cinco ele la tarde . del 18 }Jriucipitt el descontento J' el 
desorden entre los revoltosos y salen con dirección al 
Norte con el propósito ele atacar la plaza de Ibnrra, 
temiendo que las fuerzas que venían ele> Quito y las 
que snlieran de !barra los estt'echen; pero al llegar a 
Atuntaq ui se habían quedado ya gran parte . de los re­
volucionarios, y en núm,et·o más q menos de quinientos 
entraron a este último lugar.- A las nueve de la noche, 
el titulado Uoronel Romero, agradeció a todos los contin­
gentes, y manifesta.nclo lo grave y difícil que sería acep­
tat· un. combate con gente en su mayor parte desarma­
da, pidió que todos aquellos que tenían armas le siguie­
ran al Norte y que los demás se retiraran a sus ca­
sas, pero para estar listos al llamamiento en la hora 
difinitiva.-l1 ero, la muchedumbre queriendo correr una 
misma suerte, se desbancló. Según datos obtenidos de 
cliyersas fuentes,· la gente que de manera formal se 
alhtó, pasaba· de mil hombres; pero de éstos sólo algo 
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lll(ts de ciento estabn,n armflclos ·ele fusiles, unos pocos 
non escopeta,s y otros con revólveres, pistolas y . arma,s 
IJ!:mcas.-De Ibai-ra, el lunes por la noche sa)jó a batir 
n Jos revoltosos el bata,llón "Vencedores'' con su prirrier 
.Jde el Comandante Elo.v Ptoaño, el Mayor Lamota y 
nlg·tmos tmtriotas. caballeros ibaxreñ.os. El mismo día 
hice un lln,mamiento a los liberales de !barra; y acil" 
dieron entusiastas; Así pude improvisar por la tarde 
l!t Columnn, "!barra"· de seseul,a hombres, que hice re" 
eonociernn como Jefe al señor don Luis' F. Villamát-. 
!1~sta Oolumnn, estaba compuesta de jóvenes del Sport 
"!barra", de los empleados fiscales, alg-unos militares 
retirados 'JT de varios caballeros particulares y· miein­
l;ros de los Olul>s Corclovistas; Armada la Columna,: 
con la, Policía J' el resto del- "Vencedores" que ·quedó 
en la ciudad, pudo sin· peligro salir el batallón ''Ven-· 
cedo res'' a perseguir a los· revoltosos,_:_ Hoy reina relativa 
tranquilidad y se están lutbilitanclo Jos servicios telegráfi­
cos y telefónicos ,que habían sufrido daños de gran cünsí­
deración. Se ha restablecido el servicio ele col'l'eos.~Se 
persig-ue a los cabécillas responsables y a los que conser­
van todavía fusiles en su poder. r~a Policía se ocup¡¡::de 
las investig·aciones previas a la sanción legal.-Dios y Li~ 
bertad,-L1cis IIierTO F.'' 

"Sin embargo ele tan ridículo desastt·e, que se presta 
más para hacer una pantomim.a que una obra dramát¡c·a, 
los rebeldes,· un tanto repuestos del espantoso susto que 
tuvieron al saber que iban a enfrentarse con nuestro 
denonado ejército nacional, cot)tinuaron en su labor de 
engañat· incautos y conseguirlos para unn, nueva pretén­
clicllt revolución.- Con este objeto. iban n, la frontera. co­
lombiana _a conferenciar con el Coronel Las~,p y venían 
de ella, trayendo comunicaciones, muchas esperanzas y 
no pocas promesas de porvenires halagüeños para for­
tificar Ja desmedida ambición de quienes sueñan en el 
poder. 

"Pam prevenir todo eventq, nuestro Gobie.rno se 
dirigió al de Colombia con el objeto de. que ordenara 
la internación del' Coronel r~asso y sus partidarios, Ot'­
den que fue dictada 'J' cumplida por cliclw Gobierno coi1 
la seriecla~1 que le camcterÍz;lt · y en acatamiento a los 
pt·cccptos de Derecho Internacional Ptíblico que han si­
do aclopta,clos en todos Jos países como norma ele solida­
rielad y recivrocidacl. 

"A pesar dé las medidas q ne ha adoptado el Go· 
bierno y de los continüos fracasos ele Jos conspiradores, 
éstos ha~ta el momento en que escribo estas líneas, pet•-
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slsten en su propósito; pe1·o teng·o la íntima conviccwn 
de .que no obtendrán.el menor éxito, porque carecen de 
vat·ios elementos pam llevar a cima sus deseos, y, es pe- ·. 
cialmente, porque ht opinión pública apoya decidida :-,r 
resueltamente al Go!Jierno y anhela vehementemente la 
paz de la Repúblíca, que es el más preciado !Jien que 
deben queret· y tener los pueblos,•en. un rég-imen de li~ 
bertad J' democracia como es el de este país. 

"Antes de terminar este capítulo, debo hacer cons•. 
tar que los liberales de toda la nación hicieron pública 
manifestación de adhesión !tl Gobierno y al partido que 
repmsenta, contra las asechanzas del enemigo común, con 
motivo cle los movimientos revolucionarios de que os he· 
dado cuenta, rasg·o que repercutió honda y noblemente. 
eh todos los ámbitos del Ecuador y que demostró que, lle­
gadtt la ocasión del peligTo, los libendes están unidos y 
fnet:·tes para defender y sostener en lo alto del peñón, el 
rojo estanchtrte del liberalismo y la grandeza de sú doc- · 
tt:intt, que contirne la más !tlt~t y pura concepción de los. 
derechos del hombre. . 

"Y es preciso que tmn bién deje constancia. de que 
el GobiPI'no ha tenido e.speeial cuidado de que todos 
los eimlaclaiws sin dísbinci Óli ,]n pa.rti,los ni de sectas, 
gocen de las m{is amplias ~·n¡·;u¡LÍas. al amparo de nues, 
tra Constitución y Leyes, mientras sus actos no han 
tratado de perj11dicar o violado el derecho ajeno: pol'que 
el verdadero líberaiismo consiste principalmente, en la 
concesión de todas las libertltdes; pero. asimismo, ha 
sabido contener .V castig~tr co11 celo y energÍ}t los des­
manes :-,r las rebeliones de qllienes, invomtndo falsos pt·e­
textos, han tratado de tt'astomttr el orden público y 
cambiar el t·égimen de las actLulles iustituciones. Y en 
virtud de ese sistema qne ha observado, de senmidad, 
justicia y libertad para los ciudadanos respetuosos de la 
ley, y de enet·gía inflexible .Y modeladora. para los· in~ 
culcttdores ele ella, h~t podido reprimil· toda tentativa ele 
rebelión .Y tendrá la complacencia de enLreg·ar en paz la 
República al nuevo mandatftrio que reg:¡ rá !-iUS destinos 
desde el 1 o. de setiembre próximo". 

* * * 
Como se ve, los enemigos del doctor Tamayo, 

y, por ende, de la Patria, no se han-dado un punto 
de reposo para obstaculizar su Administración; 
sembrá11dola de dificnltfldes y resistencias; pero, 
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pese a ·la ausencia d.e honradez y patdotisnw en 
qnienés han esgrimido armas tan innobles, el señor 
Presidente de la República ha seguido de frente por 
el camino. del. engrandecimiento nacio.ual, despre­
ciando con serenidad Jos ataques de la insolencia. 

Un diario oficial o semi oficial; vocero de la ver· 
dad, habría sido suficiente para acallar a ht oposi­
ción y para poner en evidencia a sus hombres, rec­
tificando inmediatatnente las falsas notidas q t1e ·. 
estos han dado .a luz como ciertas y desbaratando 
Jos planes que se han urdido por momentos; pero 
la honradez acrisolada d~l doctor Tamayo, no ha 
permitido qu,e se dis,trajeran los fondos públicos de. 
su verdadero objeto. De ahí que esa oposición, 
conocedora de la inquebrantable firmeza del Jefe 
del Estado,· cobraba bríos en su convicción, y se 
alz;aba altanera en alas del falso prejuicio y de la 
menguada inculpación. 

· De modo qt(e, mientras los apóstales de la 
mentira h8.n pred,icado la rebelión, el doctor Tamayo 
ilo se ha distraído de su programa de resurgimiento 
e11 todos los órdenes de 1~ actividad humana. La 
crisis económica que soporta el país, como sufren 
todas las naciones del mundo, sin poder aún exter­
minar el flagelo que surgió q raíz del conflicto. uni­
versal, ha sido conbatida en parte, estoes, en arm.o~ 
nía con los recursos fiscales, en tanto que las ob.ras 
públicas en general no se haq interrumpido por 
ningún concepto. "' 

A continuación publicamos una síntesis de las 
obras públicas efectuadas en los últimos cuatro 
años, que forman por ~í solas la aureola de la Ad, 
ministración del doctor Tamayo. Que hablen los 
hechos. 

Ferrocar,ril al Cura;ray 

Se hanconcluidoJos kilómetros 44, 45, 46, 47 
y 48, cou t111 movimiento de tierra suave, roca y 
conglomerado de 80.800 metros cúbicos. 
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Por disposición Legisbtiva, ·se ha continuado 
construyendo el camino entre el río Margagitas y 
el río Guital ·y e11 la sección San'' Antonio de M a· 
chay, descensos al río Topo y entre éste último río 
y· ·el Znñac. En esta misma sección se han cons­
truído puentes sobre los ríos Ulba, Verde y el To­
po, de 47 metros de longitud el primero, de 38 el 
segundo, y de 60 el último; los dos primeros úgi• · 
dos ·y el ú1tü110 colgante. 

Los gastos efectuados desde el 19 de T unio de 
1920 al· 3Í de Mayo del actual se descompone~1 así: 
desde eli9 de Junio al 31 de Diciembre de 1920, 
$ 64.395;45; dell0 de Enero al 31 de Mayo del .ac­
tual, $33.595,70. 

El valor por prndncto de fleté, pasajes, etc.:· 
durante /el 10 de Junio del año próximo pasado al 
31 de 1921, ascendió a$ 24.681,94. · · . 

Én el año comprendido del 19 de J nnio de 1922 
al 31 de Mayo de 1923 se han .cambiado 9.423 · 
durmientes, con e1 fin de conservar el itinerario de 
los trenes que hacen el servicio entre Ambato y 
Pelileo. · 

El gasto total en· las d1firentes secciones de 
esta obra, ha sido de $ 62.554, 12, y el producto de 

'' pasajes y carga $ 14.032,61. Este gasto se ha 
efectuado en el año 1922-1923. 

El 8 de Setie1nbre de 1923 se contrató con 1a 
Leonard. Exploratión e o. las especificaciones técni­
dts para la prolongación de la vía férrea desde Pe-
1i1eo hasta Baños. .Según este contrato 1a Leonard 
se obligó a construír la seccióu indicada del ferro­
carril en compensación a la facnltad otorgada a la 
Compañía de ejecutar estudios y obras de explora­
ción y explotación ele hidrocarburos en la región 
oriental. El trabajo del ferrocarril debe iniciarse 
dentro de un año y terminarse después de seis 
años, 
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Rectificación San Juan Chico a RiÓbamba 

La conclusión de esta obrá tieúe 'ní1 valor de 
$ 426.369,13. El 28 de Octubre de 1922 se con­
trató con la Sociedad Mo11ei- y Co. la compra de 
750 toneladas de rieles, pernos y clavos y eclisas 
necesarios. El 4 de DiCiembre de 1923 se celebró un 
contrato con e1 ingeniero W. Sitúmons para _la 
terminación de las obras que faltaban, inclusive la 
enrielad nra. El señor Sinínio11s se comprometió, 
a ~jecutar de acuerdo con The Gúayaquil Railway 
Co. Por este ¿ontrato, el Gobiern'o se obligó a 
pagar al señor Simmons, la cantidad de$ 190.000, 
en cinco dividendos. Puntualmente cumpEdo el 
contrato por el señor Simmons, se lwlla concluida 
la rectificación y la Compañía ha manifestado· que 
se encueutra . lista a 'tomar a su cargo lá :nueva 
líi1ea. El total invertido eii la rectificación del 
ferro.carril es de$ 587.385,08. . . 

Ferrocarril de Bahía a Chone 

Desde el19 ele J nnio de 1920 hasta el .31 de Ma­
yode1921, elGobiernohadestinado para 'esteferro­
carril para sn.conservacíón la suma de$ 59.750,84. 
Durante el año 1922 se ha rectificado la línea en 
el kilómetro 9, etT el' 14 y en los cortes de Calceta 
y Figueroa, se han construído los puentes de Yu­
cal, Papay y Río Chico, con lo que se ha rep@.­
rado la línea hasta Calceta. La cantidad gastadla 
del 19 de J nnio de 1922 al 31 de Mayo de 1923 es 
de$ 57.751,76. 

Ferrocarril de lVIan ta a San tl:t Ana 

Por disposición Legislativa se celebró un con· 
, trato de transacción entre el señor General don Del­
fín B. Treviño, Ministro de Obras Públicas, y el 
señor Georges Anbertin, a nombre de The Central 
Railway Co.; contrato que tendía a precautelar los 
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intereses fisc:ales y a dar a la empresa el crédito 
qüe necesitaba para construir el Muelle y mejorar 
el estado de 1a línea. 

Ferrocarril de los Ríos 

El Municipio de la provincia de los Ríos ce­
lebró con el_empresario señor Manuel Navarro un 
con trato 'de transacción, en razón de q ne los trabajos 
hubieron de suspenderse por la falta de fondos. El 
Gobierno ha dado más o menos $ 500,000 y están 
haciéndoselos ttabajos de la carretera. · 

Fer:rooa:rril a la Costa 

De esta obra, que comunicará Guayaquil con 
el mar,' durante 1921 se tenninarou los terraplenes 
y para 1a ~nperestructura se pidió a Alemania 6.000 
toneladas de rieles, con los respectivos pernos y 
chavetas, carros de plataforma, un chasis de carro 
de inspección, una locomotora y un tender. Como 
hay almacenados 70.000 durmientes, tan luego 
como ese pedido llegue la Junta procederá a la 
énrieladnni. Este informe corresponde al año 
1921-1922. 

Ferrocarril de Guayaquil a Quito 

El Interventor Fiscal, doctor Abelardo J. An­
drade, en vista del rechmo pedido por la Compañía 
del ferrocarril del Snr al Tribunal de Cueutas en 
demanda de 1a liquidación de ~antidade~ que decía 
deberle el Fisco, informó que de ninguna manera 
debía pagarse a dicha Compañía los intereses de un 
dep5sito de $ 600;000; depósito que por ha11arse 
en poqer de la Compañía era ésta la que debía pa­
gar los mentados intereses, y no el Gobierno como 
se pretendía. El 7 de. Julio de 1921 celebró el 
Gqbieruo con la Guayaquil aml Quito Railway 
Company .un conyenio con los. señores Archer Har-
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m.an y J. q ~ Dobbie, re 1 acionado a las facilidades 
del pago de los intereses y amortización de los Bo­
nos del Ferrocarril garautizados por el Goqierno, 
mediante un aumento discreto de las tarifas de fle­
tes y pasajes. El 21 de Junio dei presente año 
fueron trasladadas a Huigra las oficinas de Conta­
bilidad, establecidas desde hace mucho tiempo, pri­
mero en Quito. y después en el edificio de la esta­
ción de Chimbacalle. Como según d. Art. 28 
del Contrato de 1897, las oficinas deben establecer­
se según acuerdo con el Gobierno, y como la Com­
pañía no procedió de este modo, el Gobieruo tuvo 
que reclamar el cmnplimieuto del contra.to y las 
oficinas fueron restituidas a Chimbacalle. 

Saneamiento de. Guayaquil 

·Se han tendido 78.000 metros lineales de tubería 
de la red de clistribnción de agua potable ele la ciu­
dad ele Guayaquil, que constará de 83 kilómetros: 
faltan, pues, S. 000 metros para terminar esta obra. 
Continúa la colocación de tubería rural en la parte 
comprendida entre Gnayaqnily el kilómtr. 38-800 
según el plan formulado en 1921. Hasta ahora se 
han recibido 7.090 tubos de 2 pulgadas y 1.283 tu­
bos de 5 metros de largo, lo que da un total de 
34.775 metros ele tuber1a. Se ha efecti.tndo tam­
bién el cruce del río Milagro con tuberU rígida. 
Se ha tendido la cañería su bfln vial en. el ríÓ Guayas. 
Se terminaron los ;:dgibes y se construyó el algibe 
nuevo poniéndose al servicio con la cañería y todos 
sus accesorios. 

Por decreto legislativo de 5 de ÓctÍ!bre de 1923 
se creó una Junta Especial, eucargada de llevar a 
cabo las obras de agua potable, canalizacióu y pavi· 
mentación de la ciudad.· Esta Junta quedó insta­
láda el 3 de Eüero del presente .año y procedió a 
hacerse cargo de las obras el 19 de J uliu último, 
eútregando el Gobierno'a esa Junta todos los fondos 
d.estin,ados a lfls .obras ,de saneamiento. 
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Camino 'de Quito a Santo Domingo de los 
Colorados 

. E'sta obra corre bajo la dií·ecciói1 de una Junta 
Especial creada por decreto Legislativo de 1921. 
En Dicieinbre del año pTóximo pasado se contrató 
con el Ingeniero C. Bhwii1 un cámino de dos me­
tros de anchó, de SanJ nan a la orilla del Saloya 
(16 kilómetros ,aproxiniadamente). 

El16 de Julio del presente año se contrató con 
la Compañía Anónima de Contratos v Construccio­
nes residente en 1a ciudad de Guayaquil, la cons­
trucción de ün camino de ·cuatro metros ele ancho y 
macadamizado de San Juan a Salito Domingo de los 
Colorados, por }asuma de$ 11.000 por kilómetro 
de tierra y roca suelta; y $ 13.500 en roca viva. La 
Compañía mencionada subrogó e1 contl'ato Brawn. 

Ep1bellecimi-ento de Quito 

Las principales obras son las de canalización y 
. pavimentación qne se han construido con tesón y 
constancia. La canaliz<1ción se ha concluído la 
parte contratada con el Ingeniero vV. Schroter y el 
contratista de la pavimentación lleva pavimentados 
45,390 metros cnadrados de las calles principales. 
La Junta construyó también el Parque de Mayo en 
el qué se halla la fuente Insidia, obra de tl11 artista 
IIaciona1, el. grupo escultórico obsequiado por la 
Co1oüia Ecuatoriana residente en París, el Monu­
mento qtte la Colonia Alemana levantó cou motivo 
de 1a celebración del Ceutenarío de Pichincha. 

Junta do obras públicas de Mallabí 

Las obr.lS que ha ejecutado la Junta por sn 
cuenta son: La pavimeutación de Portoviejo, los 
puentes ele Mejía y de Horcón, el chalet escolar de 
Chürapotó, los puentes de Bachillera y Chane> la 
carretera de Portoviejo ·a Manta, la pavimentación 
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d¡• Montecristi, talleres en la cárcel/ 
11111ros en la Bellaca y Gorda, traba! 
localización para la carretera de Ch( 
111 í u go de los Colorados. , 

El 11 de J nlio del presente; 
mn el señor Elías Falconí. la C

1 

kilómetros. de carretera· qne, p 
llamado ''La Margarita'', pase por~ .. 
llC en Ricaurte. 

El total de lo gastado en todas las obras públr­
cas de la provincia de Manabí desde ·su iniciación 
asciende a$ 1'179.577;477; 

Carretera de Babahoyo a Guaranda · 

Se ha reparado la seéción de Babahoyo ::1 P:isa~ 
gua, camino qne quedó habilitado para1el tráfico de 
automóviles. Se· ha reparado las seeciones situa­
das dentro de la provincia de Bolívar; Las: obras 
de lastraje y de arte·en ]a sección Pisagua se con­
trató con el señor R. A. Di1lon, Gerente de 1aCoi11-
pañía de Coütratos y Constntcciones. 

Ferrocarril de·· Puerto Bolí tra:r 

El Ejecutivo contrató con el señor Manuel A. 
Navarro, Gerente de la Comisiqn Téo1ica, los ttaba-. 
jos de estudio preliminar pa.ta la constmcción:cle 
un ferrocarril'de Puerto Bolívar a Loja y Cn.enc'a. 
Las 1íneas del ferrocarril eslucliadas son las de 
Pnerto Bolívar por el río Jubones, por Zanuna y 
por esta misma vía con la variante ·ae El ·Cisne que 
acorta la línea trazada anteriormente: por el contra­
tista señor Fabre·cn 60 kilómetros, reduciendo por· 
tanto el presupuesto cousiderablemente, 

El Gobierno des})t1és de detenido estudio cele­
bró· con los señores M. ·A. Navarro y C. Btoen, 
un contrato para localizar, construír. y equipar el 
ferrocarril, en la: sección dé Puerto Bolívar a Río 
Amarillo y el. Gobierno a··-pagarles por estos traba .. 
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jQs, y por cada kilómetro: $ LOOO por estudios y 
localización;·$ 15.000 por explanación; $ 5.000 por 
cada kilómetro provisto de traviesas y eudelado; 
$ 3.000 por lastre; $ 500 por línea telegráfica y.te" 
lefónica y $ 4.000 por obras de arte. Los trabajos 
principiaron el 19 de Mayo de este año y deben en­
tregarse tenninados el 31de Diciembre de 1927. 

Varias Obras 

I,.os caminos de las provincias de El üro, 
Azuay y Loja, que se ejecutan c0n los fondos que 
se tomaron del ferrocarril de Puerto Bolívar, corren 
a cargo de los ingenieros señor Pablo Charpentier, 
de la de El Oro; de la del Azua y, el ingeniero B. 
Malo Crespo; y de la de Loj a, el ingeniero José 
Beníte.z. La organización de esas secciones de tra­
bajo co.rrió a.cargQ del señor J. Rosenstrck, inge­
niero desig11ado por e1 Gobierno. 

Está al terminarse un sólido puente de mam­
pqstería en el sitio de.nominado Dzhcnrnuni. 
· Llegadas ,qtl.e fueron Jas piezas y ,puente para 

colocarlo sobre t1 río Puyango, el ingeniero señor 
Pedro Pinto Guzmán se encargó de la colocación y 
armada de dicho puente. 

Se han erigido tc·es .puentes en la provincia de 
Pichinch~t, en la parroquia de Pomasqui: el de 
"Santa TeJ:esa", "La Marqueza'' y "Alcantari­
lla'', reparándose .muchos otros, entre ellos el de 
Pomasq.ui. 

Se halla al terminarse la casa de Gobierno .de 
la provincia del Tu ugnrah u a. En su construcción 
se .ha invertido hasta la fecha la cantidad de 

· $ ;130.000. ·Queda por terminarse apenas una pe­
queña parte. 

Se ha co11struído en 1a misma ciudad u t1 cuarteL · 
A .principios del preseilte .mes el Gobierno 

compró un solar al Concejo de Mach<da pata edificar 
en él una.casa para Gobernación y dependencias ad­
·miuistrativas. L.os tr<J.bajos: comenzarán en breve. 
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Hl 31 de Octubre de 1922, se contrató con lo's 
Hdlores Benicio Mejía y Valenzuela Iller, la cons­
Lrncción del Palacio de Gobierno en Guayaquil y el 
que debe· ser inaugurado a fines de este mes. , 

Actualmente se estudian las propuestas para 
la ejecución del Muelle Aduana de Guayaquil, a 
fin de dar a1 'Ejecutivo la opinión acerca de la pro" 
puesta que~:(l:'ebe preferirse. 

El 3 il.e Mayo de 1922, se compró al doctor 
José María Ayora la casa que hoy ocupa el Minis­
terio de Hacienda, en la suma de $. 135~000, ha­
biéndose gastado hasta labfecha $ 73.957,60 ~n 1~s 
reparaciones hechas a dicha casa para adapt<trla 
convenientf;mente. Se ha adquirido también llll~ 
casa para la Gobernación y el Reg.istro Civil. . · 

En la Casa de Correos y Telégrafos de Quito, 
que será uno de los más suntuosos edificios de la 
capital, se ha invertido hasta el mes de Junio últi· 
mo la suma de $ 233.932,30, habiéndose iniciado su 
construcción en el año de 1922. 

Durante esta misma administración se ha ad­
quirido 16 Faros automáticos "Aga" y tres de h1z 
fija para nuestras desamparadas costas, que han si~ 
do antes el terror de los navegantes; se ha recbns~ . 
truído la Escuela Militar de Quito y se compró el 
solar; asimismo háse reconstrnído . la Escuela de 
Artes y Oficios y establecido talleres a la moderna, 
comprando máquinas para mecánica y carpintería, 
material.escolar,· Gabinete de Física y Laboratorio 
de Química, ,ect.; se ha ftuidado la Academia de 
Guerra y se ha dado impulso al Consávatorío y a 
la Escuela de Bellas Artes. Las Escúelas Norma­
les y la Instrucción· Pública hall progresado· enor­
mem~nte, gracia$ a la contratacióú de Profeso­
res extranjeros que nos han traído la savia de la 
enseñanza pedagógica;'· Se ha constntído la Cárcel 
de Esmeraldas y se ha colocado infinidad de ,puen­
tes en la región .orientaL El crnc~ro Cotopaxi y 
otros buques de .la Armada, han· sido . reparados 
completamente; ht Escuela de Aviación Juneiona 
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con variOs apat'atós y cue11tá co11 talleres de reb 
paración y éonstrucción. Se han creado nuevas 
lfneas telegráficas, se han reparado las antiguas y 
se han adquirido nuevos aparatos automáticos para 
él TelégTafo. El diez del presente acaba de 
i'naugurarse en Machala el servicio de Inalámbrico. 
En Esmeraldas y Puná se ha establecido también 
el telégrafo inalámbrico. Se ha construído muchos 
puentes en los Ferrocarriles de Quito a Esmeral­
das y de Sibambe a Cuenca. Se ha incrementado 
poderosamente el servicio de Agua POtable en Quito. 
Y, por fin, en cuadro aparte, pnblicam0s las cifras 
gastadas eil Obras Públicas en los años de 1920 a 
1923, por las que se verá que el doctor Tamayo ha 
empleado gran parte de las rentas públicas en obras 
de positivo beneficio nacional. 

El Ejército ha sido atendido en esta Adminis~ 
tración civil, como no lo ha sido en Administraciones 
militares. La Misión Militar Italiana está trasplan­
tando Lma instrucción vigorosa, que ha hallado 
campo fecundo en el espíritu militar del soldado 
ecuatoriano. Hoy, en virtud de los afanes del 
señor Presidente de la RepúbJica, el Ejército viste 
con decencia, dispone de buenos equipos y acaba 
de distribuirse un instrumental nuevo para las 
Bandas de Música, pedido a Italia. 

Las liquidaciOnes por varios créditos que se han 
inscrito en la Sección de Crédito Público, del 
1 9 de Setiembre de 1920 a la 
fecha ascienden a ...... ·.... $ 441.799,15 

Se ha pagado por concepto de li­
quidaciones inscritas, del 1 Q 

de Setiembre de 1920 al 30 
de Junio de 1924. . . . . . . . . . . 388.833,37 

Se ha pagado por Bonos de la 
Deuda Interior Inscrita, del 
19 de Setiembre de 1920 a 
l'a fecha ............... , .. , 154.000,00 
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Se ha pagado por inte.reses de los 
de id en la misma época .... 

Se ha pagado por la Deuda exter~ 
na, del 19 de Setiembre de 
1920 a la fecha. . ........ . 

. 389.142,99 

2 '723 .491,79 . 

Las ;relaciones del .Ecuador CO'Q los demás 
países del Mundo civilizado, han mejorado nota-, 
blemente, debido al empeño del doctor Tanrayo .e.1>1 
orden a la creación de Legaciones y '111 envío ,<t 

ellas de ciudadanos preparados al efecto, que han 
sabido obtenet' elmayor'p.rovecho posible, hac:iendo 
una profícua campaña de propaganda nacional,. E1 
Protocolo Ponce-Castro Oyanguren, es un paso 
ava.nz.ado eü el te.rreno de. 1a diplomacia y un:a 
prueba e]ocuentisima de-nuestros deseos de Ami.s­
tad y Paz. Comparando las felicitaciones que ha 
.recibido el Gobierno por la firma· de¡ sHsodicho 
Protocolo y las impugüaciones hechas, no ca.~e 
siquiera dudar de la aceptación cot:i que éste hq. 
sido t~ecibido en el país· y allende nu~stras frot;> 

. tcras, como qne éste es el frnto del patriotisn1o, de 
la inteligencia y de la honradez del Gobierno. 
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, Gastos efectuados en Obras Públicas en los años de 1920 a 1923 

GUI:NTAS 

Camino de San Miguel de Sucumbíos. 
Saneamiento y Canalización de Quitp ........ . 
Camino de Quito a Sto. Dmgo. de los Colorados .. 
Casa de Gobierno en Ambato.. . . . . . . . . . . ... 
Reconstn. del Colegio Pedro Carbo de Guaranda. 
Carretera de Cuenca a Biblián .............. . 
Camino de Paute a Méndez....... . . . . . .. 
Reparación del camino Norte y Sur de Loja ... 
Puente sobre el río Puyango. . . . . . . . . . . . . . . 
Camino de Pasaje a Paccha ................... . 
Reconstrucción de la Cárcel en Zaruma. . .. 
Saneamiento de Guayaquil ... :. . . . . . . . . ..... . 
Embellecimiento de Guayaquil... . . . . . . . . . . . 
Re consto. del Colegio 24 de Mayo de Portoviejo .. 
Construcción del Hospital en Esmeraldas . . . . 
Canalización y Desecación de !barra .. ; ......... . 
Reparación Casa de Gobierno de Cuenca ...... . 
Parque Municipal de ,Rocafuerte .............. . 
Obras Públicas locales.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Reconstrucción de la Cárcel de Esmeraldas. . .. 
Réparación de la carretera Sur.. . . . ... 

Total. ...... . 

1920 

3·99Ó,30 
70.630·43 
20. r 34,37 

9-999·96 
z.ooo,co 
7-854.60 
4·987,56 
4-400,00 

292,00 
6.000,00 
7.000,00 

8r.99r.s2 
23-33"3.31 

9 996.85 
47.888,6r 

3oo.sos.sr 

1921 

89:999.99 
25-740,68 
ro.ooo,oo 

2.9r6,62 

41!.448.74 

10.000,00 
6.000,00 

2.000,00 

r.soo,oo 
82.384,83 

64!.990,86 

i922 ¡· 

88.979.93 
30 947,41 
·ro.ooo,oo 

4-999.92 
1.666,64 

2.soo;oo 
584.8r9,85 

2.563,20 
z.soo,oo 

416,66 

I4Ó.770,77 
4-997>45 
2.209,35 

883.371,I8 

192J 

.... 9~-~·¿8~~3¡1 
7· r83, 191' 

.... ~~-~-0~:~~ ¡· 

..... ~--r·6·6~~~ l 

35-000,00 

672.020,30 

s.ooo,oo 
6.ooo,oo 

!45·046,46 
9-887,86 

6oo,oo 

99!.971,84 

! 

Toh!les 

3-90Ó,30 
339-678.38 
84.005,65 
39·999.96 

2.000,00 

7-854,60 
I7.070,IO 
6.o66,64 

35-292,00 
6.000,00 
9.soo,oo 

I'757.280,4I · 
23-333.3! 
27.56o,o5 
62.388,6! 

4I6,66 
2.000,00· 
r.soo,oo 

374-202,06 
q.885,3I 

2.800,35 

S 2'8r7.839,39 

(Jt 
N-

1 
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Naturalmente, el1 este peqúeño fo1leto-~en e1 
cual no . hay sino frases de reparación y: justicia 
-no pueden fignái.r · tódas 1as. obras acom.etidas 
por la actual Administración, nn,a vez qúe este 
trabajo, por su misn1a uaturaleza, ·~ó1o ha logra­
do hacer anotaciones en . forma por demás sucin­
ta; pues el objeto principal de sús ahtores no ha 
consistido preCisftmente én apuntar lo~. ,beneficios 
que nos deja el dJctor Tamayo, sino, más bien; eu 
exponer a la N ación los motivos qU:e han obstaculi­
zado el de:;;arrollo más frat1c0 del progresó i~~cioú~l. 
Y, sin embargo, bien sea a gnmdes rasgo;;, quedan 
en relieve las actividades del señor Presidente de la 
República, qúe no logrará.!l empañarl'as aéaso ni ~1 
egoísmo ni ]a mala fé: . · · · ·· 

Las ocliosidarles políticas hánse fermetitado en 
esta ocasión como pocas veces, y ello se debe ante 
todo, a la intensa labor de moralización y honradez· 
en que emprendió el doctor Tamayo .a raiz de stt 
exaltación al Poder.' La quiebra dela decencia ha 
sido tal entre nosotros, que ha brotado, por así de­
cirlo, nna oposición intransigente y ciega como 
con'secnencía del remedio qne se ha aplicado a esa 
crisis política y social. De ahí que ¿cosa rara! los 
amigos del doctor Tamayo que contribuyeron al 
triunfo ele su candidatura y que lucharon por la 
prensa a favor suyo, se han vuelto sus enemigos· 
con los mismos nombres o pseudónimos, no porra­
zones patrióticas, sino porque sus preteilsiones su­
frieron rudo rechazo al chocar con un carácter enér­
gico y honrado. RidÍculo;' en verdad, en quienes 
han procedido de tal guisa; pero, afortunacl:~nne~lte, 
no todos esos amigos de la víspera siguieron por 
tan extraviado lecho •Y quizá, también, de entre 
'aquellos se puedan anotar honrosas excepciones. 

Si la gratitud es atributo de la nobleza, la 
consecuencia es la nodriza inseparable de la dig­
nidad; y entre esta virtud y aqnella, preferible 
la consecuencia, ya qne ella no deriva del favor 
sino de la amistad. Mas no han entenc}ido así 
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~i.er:tqs ~w,tignos. -~w.i~qs .<l~l qqctor lam.~y()i y allá 
ell,t,>~.,. .. ~· .. 

~1 ,c;1q~tox T~m~yo de.s,~iendf! d,y•l PQe,ler después 
d~ l,lab~.rse sp.crifi~c.tdo cua,tro ?.1;íos en ar~s de la :Pa~ 
tda, tra,pa:jan~o f~.rV:'o.ros,::ppepty pqr ver de Jyya¡,h 
tarl(l al ekyado rango qne ~.<; 11;lef~Cej .dt;.sciende C()ll 
la c~wcie~wia tr?,~lq uila, ~~ áp~mo s~r;t;.no y escul pi­
d,a la frente co,Q .s.u hom'ad,ez. innw~1.1lad,a.; <lt:s· 
cien~<; a la vida. priv¡¡d,a dond,e, le ~::;pera el awq.r 
d~ los suyos., e.v. ü~~di() <;le ht tris,teza de sus 4iios 
q\le arranc.\l.ll crepit<tnte,s l<itgdwa.s p.ox l¡¡t a.u.serJ.­
da. et¡:rna .de la q\le ,Í.t,l~ el i\.ngel de sv Hogar,! ... _ 

~\1. H.istoria, :l;a s:nprenJ.a r<;para.de>ra, que ha­
ga jus.dcia (ll .s,eu,or ,d<)c,to.r don )9Sé Lqi{Jam,¡¡yo, 
esto es, al Hidalgo moderno q\t,e n;10rirá ~9n la 
v¡piÓ~l de s,u D.t1l9.inea cie;l Tobo~o rl,a, Reptá blica 
dd Ecuador! 

Quito, ,Agosto de 1924. 

l:cuotorianos. 
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